i.^scK  rros  por 


^EDERICO  |-.AF^RAiNZAP^ 


MEXICO. 

ÍMBRENTA  DE  E.  OROZCO. 

escalerillas  13. 

j 880. 


t 

.m 


E ORDEREO 


PLACE 


STALÍP  lOCATIOfí  O 
_ CIRC  CHARGE  C 
’ GEN.  UB.  STAOCS  O 
. OFFfCE  COLLECTlOJi 

[S£E  LOCATtOM  OVtüíD 


fpRÍce 


APPAOVEO  BT 


Larraijizar,  Federico  ^ ^ i 


RUSH 


BoSSr  -«1  <=o«nel  Miguel 


EMTtOH 


py^ 


RECCMMEKOEO  8V 

TaU  =TfT 


V 


^ o 

T2  CGM  LC  m SUP  48-52  53-57 


5?.62  6M7  6?.72?3?.7Srer/ 


T 


.SI 


o. 


58-62  63-67  68-72 


d 

-7 

7 


APUxNTES  BIOGRÁFICOS 


DEL  CORONEL 


MIGUEL  ÜTRILLA 


ESCRITOS  POR 


'Federico  sZarrainzar. 


MEXICO. 

IMPRENTA  DE  EPIFANIO  OROZCQ. 

ESCALERILLAS  NÜM.  I3. 


üdnl 


APUNTES  BIOGRÁFICOS. 

DEL 

CORONEL  MIGUEL  UTRILLA. 


I. 

Ha  vivido  México  desde  su  independencia  en  perpe- 
tuas oscilaciones.  Falto  de  costumbres  políticas,  al  par 
que  de  trascedentales  miras,  animábalo  sin  embargo  amor 
sincero  hácia  el  progreso,  inseparable  compañero  de  toda 
reforma.  Eso  hizo  que  se  lanzara  inexperto  al  abismo  de 
las  revueltas,  en  una  série  de  pronunciamientos  que  son 
el  escándalo  de  la  historia.  Caminaban  los  partidos  de 
innovación  en  innovación,  de  ensayo  en  ensayo,  en  medio 
de  sangré  y de  ruinasf  Pasábase  del  gobierno  conserva- 
dor al  gobierno  liberal,  del  régimen  militar  al  régimen 
parlamentario,  sin  que  nada  encontrara  asiento  ni  estabili- 
dad. Los  vencidos  de  hoy,  eran  vencedores  al  dia  siguien- 
te; el  triunfo  de  éstos,  volvia  á convertirse  á poco  en  de- 
sastrosa derrota.  La  fuerza  era  soberana.  El  que  mejor 
sabia  disponer  de  ella,  escalaba  con  mayor  facilidad  el 
poder.  Dividido  el  país  en  banderías  personalistas,  acau- 
dillábalas un  gefe  que  hacia  al  ejército  instrumento  suyo, 
y con  el  cual  intentaba  mantener  sujeta  á la  nación.  Re- 
sultaba de  tan  triste  estado  de  cosas,  que  el  individuo 
era  todo  y el  pueblo  nada;  siendo,  en  consecuencia  las 
leyes  que  se  dictaban,  no  la  expresión  del  pensamiento 
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común,  sino  efecto  del  capricho  de  hombres  audaces  y 
afortunados.  Nada  valían  las  condiciones  de  carácter  de 
algunos  de  ellos,  ó los  talentos  esclarecidos  que  solian 
distinguirlos,  para  librarse  del  odio  de  sus  rivales,  quie^ 
nes  de  seguro  acertaban  á derrocarlos;  ocasionando  esas 
continuas  mudanzas,  que  ninguno  dejara  tras  de  sí  el 
recuerdo  de  creaciones  verdaderamente  grandes  y bené- 
ficas. He  allí  la  dolorosa  existencia  de  nuestra  querida 
patria  durante  larguísimos  años. 

Marchaban  así  todas  las  entidades  políticas,  lo  mismo 
en  la  acción  que  en  la  reacción,  lo  mismo  en  el  movi- 
miento ascendente  que  en  el  movimiento  inverso.  Priva- 
da de  sus  hombres  eminentes,  diezmada  por  los  comba- 
tes, mutilada  por  las  proscripciones,  regando  el  pueblo 
con  su  sangre  la  tierra  natal,  pereciendo  sus  mejores  Ki- 
jos  en  los  cadalsos,  languideciendo  en  el  ostracismo,  ó 
poblando  los  presidios,  vino  á caer  la  República  bajo  el 
dominio  de  un  gobierno  dictatorial,  enérgico  é irrespon- 
sable, que  mal  podia  avenirse  con  sus  legítimas  aspiracio- 
nes. La  flor  de  la  juventud,  víctima  de  aquel  tiránico 
yugo,  ejército  desde  las  esferas  del  poder  y difundido  en 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  obligábale  á optar  entre 
una  complicidad  que  tenia  por  premio  la  fortuna,  ó una 
honradez  que  la  arrojaba  á sacrificar  su  reposo  y su  vida 
en  aras  del  honor.  Extalló  entonce^  la  revolución  de  Ayu- 
da. Tratábase  esta  vez  de  un  hecho  social  de  gravísima 
importancia,  que  á todos  interesaba  y debía  irse  desarro- 
llando de  faz  en  faz,  sin  que  nada  pudiera  detenerlo. 
Como  un  hombre  que,  después  de  haber  brotado  en  su 
espíritu  una  idea,  adormécese  de  súbito  y encuentra  al 
despertar  que  aquella  idea  ha  echado  profundas  raíces; 
así  el  espíritu  público,  apesar  del  reinado  del  despotismo, 
sentíase  impelido  por  irresistible  impulso  á las  fecundas 
doctrinas  de  la  libertad.  La  democracia,  léjos  de  retro- 
gadar  por  los  obstáculos  que  en  su  paso  encontrara; 
léjos  de  retrogadar  hácia  un  punto  marcado  en  el  pasado, 
según  sus  adversarios,  creían  había  ido  avanzado  hacia  un 


punto  marcado  en  el  porvenir.  Las  aspiraciones,  nacidas 
en  la  aurora  de  la  independencia  en  favor  del  progreso  li- 
beral, tomando  mas  y mas  consistencia  con  la  experiencia 
adquirida,  con  la  mayor  ilustración  en  las  masas,  con  los 
hábitos  contraidos,  con  todos  esos  agentes  poderosos  que 
obran  en  el  seno  de  las  sociedades  modernas,  tenian  que 
prevalecer  adquiriendo  segura  consolidación  y suprema- 
cía. 

Aquel  glorioso  movimiento  hubo,  pues,  de  alcanzar 
ruidoso  y brillante  triunfo.  De  ahí  data  la  regeneración 
de  México.  Pero  lo  mas  difícil  para  un  pueblo  no  es  con- 
quistar su  libertad,  sino  conservarla.  Ardua  era  la  em- 
presa. Un  partido  poderoso,  el  partido  vencido,  atacába- 
la con  toda  clase  de  armas,  sin  tregua  ni  descanso.  La 
combatía  no  solo  con  la  fuerza  moral  que  oprime,  sino 
con  la  deslealtad  que  corrompe,  con  el  espíritu  de  doc- 
trina que  destruye  todo  gérmen  vital,  con  las  bayonetas 
que  matan.  Abandonábanse  todos  al  temor  de  una  anar- 
quía inminente,  ó de  una  lucha  desastrosa.  Guiado  el 
país  por  hombres  cjue  pretendían  ser  sus  pilotos  en  tan 
deshecha  borrasca,  cababan  por  el  contrario  hondo  pre- 
cipicio á sus  piés  con  sus  enconadas  pasiones.  Preten- 
diendo los  dos  bandos  afirmar  la  sociedad  sobre  distintas 
bases,  ahondaban  la  mina  bajo  cuyo  extallido  amagada 
estaba  de  sepultarse.  Poderes  fluctuantes  é indecisos  su- 
cedíanse unos  á otros,  prometiendo  instituciones  dura- 
bles; mas,  apénas  empezaban  á ensayar  sus  sistemas,  pal- 
paban su  impotencia  y se  derrumbaban  con  estrépito. 
Esto  provenia  de  que  los  unos  tendían,  por  la  estrechez 
de  sus  miras,  á arraigarse  en  el  mundo  del  pasado,  en  el 
reinado  de  los  abusos;  mientras  los  otros  no  acertaban  á 
plantear  noblemente  el  imperio  de  la  libertad,  ó faltába  - 
les quizá  la  conciencia  que  ilustra  y la  fé  que  fortifica. 
De  ahí  la  esterilidad  de  los  esfuerzos  de  ambos  partidos, 
de  los  cuales  uno  era  todo  nieve  en  sus  recuerdos,  y el 
otro  todo  fuego  en  sus  esperanzas.  Nublados  vcianse  los 
destinos  del  país. 


ó 


II. 


En  medio  de  este  rudo  sacudimiento,  cuando  los  su- 
cesos se  precipitaban  con  el  fragor  de  las  batallas,  cuan- 
do todos  los  ciudadanos  acudían  á alistarse  bajo  la  ban- 
dera  de  su  opinión,  contribuyendo  con  su  parte  de  actb 
vidad,  de  ideas,  ó de  valor  á la  lucha  general,  comenzó 
la  vida  publica  del  Sr.  U/ri/la,  junto  con  la  de  muchos 
caudillos  ilustres,  que  ancha  huella  de  gloria  han  deja- 
do en  los  anales  patrios. 

Detengámonos  un  instante  en  los  albores  de  esa  existen- 
cia que  bajo  tan  tespestuoso  horizonte  se  iniciaba  en  el 
torbellino  de  la  política. 

Nació  Ufrilla  el  29  de  Setiembre  de  1833  en  la  ciu- 
dad de  San  Cristóbal  Las  Casas.  Fueron  sus  padres  D. 
Juan  Manuel  Utriíla  y Doña  Candelaria  Trujillo,  perso- 
nas honradas  que  gozaban  de  justa  estimación.  Luego 
que  el  jóven  Miguel  hubo  concluido  su  educación  prima- 
ria, consagróse  á estudios  superiores  en  las  aulas  de  la 
Universidad,  hasta  terminar  con  aprovechamiento  el  cur- 
so de  filosofía.  Pensaba  dedicarse  á la  carrera  del  foro; 
pero,  al  triunfar  en  Chiapas  el  plan  de  Ayutla,  sintió  en 
su  corazón  algo  que  le  impulsaba  á tomar  activa  parte  en 
los  acontecimientos.  Las  nuevas  ideas,  que  aquel  movi- 
miento entrañaban,  fascinan  su  espíritu,  previendo  que 
allá  en  lotananza  deben  asegurar  la  dicha  de  la  patria. 
Abandonando,  pues,  la  vida  claustral  del  colegio,  comen- 
zó por  mezclarse  en  las  acaloradas  cuestiones  que  se  de- 
batían, acudiendo  presuroso  á inscribirse  en  la  guardia 
nacional,  en  cuyas  filas  fué  nombrado  sargento  i Mil 
ensueños  de  gloria  bullen  en  su  mente,  esos  ensueños 
que  son  patrimonio  de  la  juventud  ardorosa  y entusiasta 
de  nuestro  suelo. 

De  esta  manera  principió  ütrilla  su  carrera.  Anhelan. 


lio  hacer  algo  en  pro  de  aii  partido,  solicita  y obtiene 
marchar  en  la  expedición  organizada  por  el  gobernador 
D.  Angel  Alvino  Corzo  sobre  el  Departamento  de  Soco- 
nusco, donde  á la  sazón  las  ideas  reaccionarias  habian 
levantado  su  bandera.  Defendiendo  el  sistema  de  gobier- 
no que  la  nación  acababan  de  darse,  lucha  contra  sus  ene- 
migos, con  el  grado  yá  de  subteniente,  hasta  que  aquel 
territorio  quedó  enteramente  sometido  y pacificado.  Per- 
maneció allí,  sin  embargo,  con  la  columna  que  quedó  ba- 
jo las  órdenes  del  comandante  D.  José  Pantaleon  Do- 
mínguez, con  objeto  de  mantener  la  paz  pública. 

El  mar  de  la  revolución  avanzada,  entretanto,  henchi- 
do de  un  lado  por  las  ideas  del  pueblo, "y  de  otro  lado  por 
la  intransigencia  de  las  clases  privilegiadas.  Ocupaba  á 
la  sazón  la  Presidencia  el  General  Comonfort.  Queriendo 
permanecer  en  los  límites  de  los  dos  pensamientos  que 
se  disputaban  el  mando,  en  vez  de  tener  el  valor  que  dá 
la  convicción,  y el  impulso  que  nace  de  la  fé,  encorbába- 
se  bajo  el  peso  de  la  mas  absoluta  perplejidad.  El  partido 
democrático  lo  había  hecho  su  gefe,  pero  no  se  atrevió 
á declararse  resueltamente  en  favor  de  sus  principios, 
prefiriendo  á la  vez  halagar  á los  contrarios.  Creía  que  con 
tales  contemporizaciones  desempeñaba  un  papel  hábil  que 
debía  darle  la  victoria  definitiva.  Esa  actitud  lo  perdió. 
Envuelto  en  crisis  terrible  por  él  promovida,  vióse  obli- 
gado á echarse  en  brazos  de  la  reacción  con  su  famoso 
golpe  de  estado,  que  al  país  había  de  producir  uno  de  los 
mas  fuertes  sacudimientos  que  se  registran  en  su  historia. 

Enseñoreóse  el  partido  conservador  de  la  capital  y gran 
parte  de  la  República.  El  invicto  Juárez,  enarbolando  en 
sus  robustas  manos  el  pabellón  derrocado,  presentóse  co- 
rno denodado  caudillo  de  la  causa  liberal.  Cruelísima 
guerra  ensangrentó  el  suelo  de  la  patria.  El  gobierno  en 
México  establecido,  tendía  al  centralismo;  el  que  en  Ve- 
racruz  existía,  era  también  una  dictadura,  pero  dictadura 
necesaria  que  convergía  á la  restauración  de  la  carta  de 
1837.  El  cuerpo  social  veíase  arrastrado  por  un  movi- 
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miento  de  rápida  descomposición.  La  realidad  en  ese  caos 
de  opuestas  doctrinas,  de  compromisos  violados,  de  espe- 
ranzas ilusorias,  de  pretensiones  confusas  aun  y mal  defi- 
nidas, la  realidad  era  que  los  dos  bandos  contendientes 
agotaban  todos  los  medios  de  destrucción  de  que  dispo- 
ner podian.  El  incendio  crujía  como  gigantesco  volcan. 
Las  poblaciones  que  ayer  anidaban  la  abundancia,  con- 
vertíanse en  hospicios  de  miseria.  Sobre  las  grandes  obras 
industriales,  alzadas  por  la  inteligencia  ó el  trabajo,  levan- 
taba .su  espada  el  génio  de  las  ruinas.  Sobre  los  caminos, 
que  eran  como  las  venas  de  la  agricultura,,  yacían  millares 
de  cadáveres  putrefactos.  ¡Luctuoso  cuadro  el  de  aquella 
obstinadísima  lucha  entre  hijos  de  una  misma  patria! 

De  los  poderes  dominantes,  procuraba  conservar  el  uno 
las  tradiciones  de  gobierno  que  cuadraban  mejor  á sus  de- 
seos de  mantener  al  país  bajo  un  sistema  estacionario;  en 
tanto  que  el  otro  defendía  los  fueros  de  la  libertad,  las 
aspiraciones  hácia  el  humano  perfeccionamiento.  El  éxito 
de  la  contienda  no  podia  ser  dudoso.  El  partido  progre- 
sista, dando  muestras  de  su  existencia  en  la  prensa,  en  las 
urnas,  en  los  parlamentos,  sus  ideas  por  virtud  de  estos 
medios,  habíanse  definido  en  la  contradicción,  habíanse 
propagado  por  las  chispas  eléctricas  de  la  palabra,  que 
agita  los  nervios  de  las  muchedumbres  como  fluido  mis 
lerioso.  Así,  pues,  decretando,  en  medio  del  fragor  de 
las  armas,  y del  enardecimiento  de  las  pasiones,  las  leyes 
de  reforma,  á despecho -de  todos  los  conjuros  y de  todos 
los  sofismas  reaccionarios,  hubo  de  vencer  á sus  enemigos. 
Debióse  gran  parte  de  ese  resultado  al  rigor  lógico  con 
que  aquel  partido  proclamó  sus  principios,  apartándolos 
de  toda  vaguedad;  y á la  energía  con  que  fortaleció  su  pro- 
ceder, apartándolo  de  toda  incertidumbre.  Guiábalo  un 
programa  probado  en  la  experiencia.  No  trataba  de  dislo- 
car al  Estado,  sino  de  darle  fuerza  vivificadora,  que  ase- 
gurase su  unidad  é independencia;  no  intentaba  idear 
nuevos  organismos,  sino  cumplir  leyes  que  han  consegui- 
do latitud  práctica  y autonomía  positiva;  marchaba  en 
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])os  del  sufragio  universal  y de  las  libertades  inherentes  á 
la  actividad  humana,  á fin  de  que  los  pueblos  recogieran 
sin  detrimento  los  benditos  frutos  de  la  civilización. 

M ientras  esos  graves  acontecimientos  se  verificaban  en  la 
República,  fue  nombrado  Ufrilla  comandante  militar  de 
Soí'onusco  con  el  grado  de  capitán,  y después  gefe  político 
del  Departamento.  Manifestóse  entonces  mas  claramente 
su  vocación  por  la  democracia,  déterminándose  el  papel 
<[ue  en  el  Estado  debia  representar  en  el  sucesivo  de- 
senvolvimiento de  los  sucesos.  Tuvo  en  tal  coyuntu- 
ra c[ue  sostener  varios  encuentros  contra  los  reacciona- 
rios, probando  en  ellos  la  fortaleza  de  su  ánimo  y acredi- 
tándose de  valiente  y resuelto.  En  los  dos  puestos  que 
desempeñaba,  manejóse  con  acierto  digno  de  elogio.  Las 
variadas  atenciones  de  la  administración,  reclamaban  asi- 
duo trabajo,  conocimientos  de  la  localidad,  tino  especial 
para  mover  las  fibras  delicadas  de  aquellos  habitantes. 
No  dió  al  elemento  militar  grande  supremacía,  gobernan- 
do solo  con  la  autoridad  del  sable;  ni  se  dejó  influir  pol- 
las arterias  é intrigas  de  falsa  política;  sino  que  obró  neu- 
iralizando  ambas  fuerzas,  ó valiéndose  de  ellas  prudente- 
mente para  dirigir  las  cosas  publicas.  Entusiasta  siempre 
por  la  causa  liberal,  tan  calumniada  por  las  pasiones  del 
momento,  mantúvose  fiel  á sus  principios,  sin  tener  que 
reprocharse  actos  injustos  ó indebidos. 


III. 

Era  de  esperarse  que  viniera  á establecerse  largo  pe- 
ríodo de  paz,  tras  de  esa  devastadora  guerra  llamada  de 
tres  años,  en  la  cual  conquistó  el  país  tan  luminosas  refor- 
mas; pero  nubes  preñadas  de  tempestades  comenzaron  de 
nuevo  á cubrir  nuestro  horizonte.  Mal  avenido  con  su 
suerte  el  partido  conservador,  ageno  á las  realidades  po- 
líticas, rebelde  á las  exigencias  de  la  opinión,  obsecado 
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contra  las  enseñanzas  de  la  historia,  aprestábase  á trarnat 
la  pérdida  de  sus  adversarios. 

Para  restablecer  el  dominio  con  que  soñara,  urdió  allá 
en  las  cortes  extranjeras  vasta  conspiración,  á fin  de  der- 
rocar la  República,  sustituyéndola  con  una  monarquía  re- 
gida por  príncipe  de  ilustre  estirpe.  Todos  los  obstáculos 
fueron  vencidos , todos  los  disentimientos  arreglados. 
Perfectamente  dispuesto  el  plan,  firmóse  el  tratado  tripar- 
tito á orillas  del  caudaloso  Támesis.  De  tal  modo  teníase 
por  cierto  avasallar  á este  noble  pueblo,  arrebatándole  su 
autonomía  y despojándolo  de  su  antigua  corona  de 
gloria. 

Al  saberse  semejante  complot,  conmovióse  con  extraor- 
dinaria vivacidad  el  espíritu  público.  Las  palabras  de  li- 
bertad, de  igualdad,  de  progreso,  de  derecho,  que  enarde- 
cían los  corazones  é iluminaban  las  inteligencias,  veíanse 
amenazadas  de  desaparecer  en  la  tormenta.  En  zozobrosa 
espectativa  los  ánimos,  en  triste  incertidumbre  los  patrio- 
tas, recelosos  aquellos  á quienes  amagaba  cercana  ruina, 
alentadísimos  aquellos  que  contaban  con  seguro  triunfo, 
grande  interés  ofrecía  el  rápido  movimiento  de  los  sucesos 
por  la  próxima  llegada  del  supremo  desenlace.  Aquejaba 
á la  República  pavorosa  crisis. 

Desembarcaron  en  Veracruz  las  fuerzas  anglo-franco- 
hispanas,  iniciándolas  hostilidades.  Animado  el  gobier- 
no de  espíritu  conciliador,  aceptó  las  conferencias  á que 
fué  llamado  por  los  gefes  de  la  expedición.  Ajustóse  el  con- 
venio de  la  Soledad,  con  tanta  destreza  negociado  por 
nuestro  ministro  de  relaciones  exteriores.  Sancionaron  di- 
plomáticamente España  é Inglaterra  la  autonomía  de  Mé- 
xico, retirando  su  contingente  militar  de  nuestras  playas. 

Quedó  Francia  sola  en  la  liza.  Mostrábase  obsecada 
en  continuar  la  intriga  de  erigir  un  trono  en  nuestro  her- 
moso suelo.  Soñando  alcanzar  fácil  predominio,  sin  pen- 
sar siquiera  en  las  insuperables  vallas  que  había  de  encon- 
trar, avanzaron  sus  huestes  hasta  Puebla,  violando  un  so- 
lemne  pacto  por  el  derecho  de  gentes  garantido.  Allí  es- 


tabán  nuestros  modestos  soldados  para  atajarles  el  paso. 
Trabóse  encarnizada  batalla  el  5 de  Mayo  de  1862.  Las 
columnas  francesas  acometieron  por  tres  veces  los  impro- 
visados parapetos  del  cerro  de  Guadalupe;  fueron  por 
tres  veces  desechas,  en  medio  de  las  dianas  y gritos  de 
entusiasmo  de  nuestro  pequeño  ejército.  La  victoria  ha- 
bia  coronado  sus  heroicos  esfuerzos. 

Maltrechos  los  invasores  después  de  su  derrota,  creyen- 
do apenas  en  ella  cuando  con  fé  ciega  esperaban  alcanzar 
éxito  feliz,  retiráronse  á Orizaba  mientras  les  venian  los 
auxilios  que  á su  gobierno  habian  pedido.  No  cejando 
en  sus  propósitos,  reforzados  con  aguerridas  tropas  y nu- 
meroso material,  apercibíanse  á realizar  su  temerária  em- 
presa. Entretanto,  el  valor  desplegado  por  los  nuestros 
en  aquella  desigual  pelea,  la  energía  del  gobierno,  el  ar- 
dimiento nunca  desmentido  de  los  hijos  de  nuestro  país, 
hicieron  que  por  todas  partes  se  hicieran  preparativos 
{)ara  la  campaña. 

No  podia  Chiapas  permanecer  rezagado  en  ese  extra- 
ordinaria movimiento  que  á la  República  agitaba,  á im- 
pulsos del  mas  puro  patriotismo.  Apresuróse  desde  luego, 
apesar  de  lo  lejano  de  su  territorio  y la  escacez  de  sus 
elementos,  á enviar  sus  respectivo  contingente,  deseosos 
sus  mejores  ciudadanos  de  contribuir  á sostener  nuestros 
sagrados  intereses.  En  el  cuerpo  que  allá  se  organizó, 
dióse  á Utrilla  el  mando  de  la  segunda  compañía,  como 
merecido  tributo  á su  mérito  y al  entusiasmo  que  lo  ani- 
maba en  pró  de  la  causa  nacional. 

Cual  impetuoso  torrente  desbordaban  los  batallones 
sobre  Puebla,  donde  debia  hacerse  la  defensa  de  la  patria. 

Llegaron  los  franceses  á acometer  la  plaza,  comenzan- 
do al  punto  sus  operaciones.  Aunque  muchas  refriegas 
hánse  empeñado  en  México,  quizá  ningunas  han  sido  tan 
sérias,  tenaces  y .sangrientas  como  las  de  aquel  sitio.  Nun- 
ca hubieron  de  perecer  tantos  valientes  soldados,  nunca 
regimientos  enteros  desaparecieron  bajo  la  mortífera  me- 
tralla, nunca  los  montones  de  muertos  y heridos  sirvieron 


como  de  murallas  y puentes  á los  combatientes.  La  ar- 
tillería y la  fusilería  no  interrumpían  sino  á raros  interva- 
los sus  disparos.  Los  momentos  eran  supremos,  tomando 
las  escenas  de  la  guerra  el  carácter  mas  elevado,  con  sus 
mil  peripecias  y episodios,  con  sus  multiplicadas  y terri- 
bles vicisitudes. 

Encontrábase  el  batallón  de  Chiapas  en  el  cuerpo  de 
reserva,  destinado  á repeler  los  ataques  de  los  asaltantes. 
Cuando  estos  hubieren  de  abrir  brecha  en  nuestra  línea, 
ocupando  los  fuertes  de  Morelos  y la  Penitenciaría,  se 
lanzan  los  Chiapanecos  para  recuperarlos,  sin  que  nada 
amengüe  sus  bríos;  si  bien  no  consideran  los  gefes  supe- 
riores oportuno  proseguir  el  ataque,  pereque  fuera  diez- 
mar inútilmente  sus  filas.  Pero,  en  todas  las  lides  en  ([uc 
se  encuentran,  bátense  con  singular  denuedo,  distinguie- 
dose  por  su  intrepidez  el  capitán  Utrilía. 

Habían  los  soldados  mexicanos  prodigado  todo  linaje 
de  sacrificios,  quedando  muchos  de  ellos,  aquí  y allá,  co- 
mo despojos  de  los  campos  de  matanza;  pero,  inferiores 
en  elementos  á los  franceses,  amenanazada  la  ciudad  de 
ser  arrasada  por  el  bombardeo,  exhaustas  las  municiones, 
faltando  ya  los  mantenimientos,  viéronse  al  fin  obligados 
á rendirse,  no  sin  haber  antes  destruido  sus  banderas,  sus 
armas  y pertrechos  militares. 

Vencido  México,  supo  sin  embargo  escribir  con  aquel 
memorable  sitio,  inmortales  páginas  en  su  historia. 


IV. 

Hecho  prisionero  nuestro  ejército,  con  él  quedó  tam- 
bién ]u*eso  Vtrilla.  Burlando,  empero,  la  extricta  vigilan- 
cia de  los  franceses,  logró  evadirse  de  su  poder.  Encami- 
nóse desde  luego  hácia  su  suelo  natal.  Largo  fuera  refe- 
re-las  privaciones,  trabajos  y penalidades  que  en  su  ruta 
encontrara.  Sin  desmay'ar  su  entereza,  sino  ántes  bien 
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conservando  completa  té  en  el  triunfo  definitivo  de  la 
República,  por  donde  quiera,  en  Tehuacan,  en  Oaxaca, 
en  Tehuantepec,  presentábase  á las  autoridades  consti- 
tucionales ofreciéndoles  sus  servicios.  No  pudo  ocupár- 
sele en  esos  lugares,  porque  el  aturdimiento  de  la  derro- 
ta embargaba  los  ánimos  y hacia  eclipsar  por  un  momen- 
to las  esperanzas.  Continuó,  en  consecuencia,  rumbo  á 
Chiapas,  donde  su  presencia  iba  á ser  urgentísima,  á cau- 
•sa  de  fos  acontecimientos  que  venian  preparándose.  En 
aquella  tierra,  que  muchos  creían  exhausta,  nunca  faltan 
ni  fuerza  ni  energía,  sobrando  allí  siempre  sangre  en  las 
venas  para  conquistar  ó defender  nuestras  libertades. 

Difícilmente  se  acumularán  circunstancias  mas  acia- 
gas, como  las  que  á la  sazón  atravesaba  la  República: 
ocupadas  por  los  invasores  sus  principales  ciudades;  la 
regencia  establecida;  el  gobierno  legítimo  errante  y fugi- 
tivo; la  cámara  disuelta;  el  ejército  prisionero;  el  partido 
liberal  con  las  amarguras  del  vencimiento;  la  existencia 
de  sus  principios  puesta  en  tela  de  juicio;  la  unidad  na- 
cional rota;  la  conciencia  pública  relampageante;  y el 
suelo  lleno  de  escombros  y de  cadáveres.  Todo  anuncia- 
ba el  hundimiento  de  México,  al  contemplarlo  rendido 
sobre  millares  de  sus  hijos,  inmolados  en  los  sangrientos 
campos  de  la  derrota.  Pero  vivia  el  alma  de  la  patria. 
Varones  henchidos  de  entusiasmo,  abandonaban  resuel- 
tamente sus  hogares,  sellados  con  la  nrarca  del  servilis- 
mo, para  ir  á respirar  el  aire  libre  de  la  insurrección,  ilu- 
minados por  los  resplandores  de  su  fé.  Erales  imposible 
faltar  á su  pasado,  romper  sus  compromisos,  perjurar  de 
su  causa;  pues,  mientras  mas  la  veían  combatida  por  tan- 
tos elementos  en  su  contra  desencadenados,  más  apreta 
damente  se  unian  en  torno  de  su  bandera.  Grande,  varo- 
nil, austera,  mostróse  la  nación  en  tan  calamitosa  época, 
dando  excelsos  ejemplos  de  virtudes  cívicas  y militares. 

Habíanse  apoderado  los  intervencionistas  del  Estado 
de  Tabasco.  Preparábanse  á prestar  apoyo  á sus  parciales 
de  Chiapas,  quienes  engreídos  con  el  triunfo  de  su  parti- 


do,  disponíanse  á adueñaise  del  país.  El  gobierno,  justa- 
mente alarmado  con  el  acopio  de  pertrechos  que  el  ene- 
migo hacia  en  el  Departamento  de  Pichucalco,  pensó  en- 
.viar  fuerzas,  á fin  de  desbaratar  la  tempestad  que  por 
aquel  rumbo  se  formaba.  Requeríase  un  hombre  lleno 
de  vigor  para  mandarlas.  Fijáronse  todas  las  miradas  en 
TJtriUa^  que  acaba  de  llegar  al  Estado.  Fué,  pues,  en 
el  acto  encargado  de  tan  importante  comisión.  Con  ex- 
traordinaria actividad  organizó  una  columna  expedicio- 
naria, comunicando  su  brío  á los  valientes  que  se  agru- 
paron bajo  sus  órdenes.  Emprendió  la  campaña  con  una 
marcha  penosísima.  Las  sinuosidades  del  terreno,  lo  ri- 
guroso de  la  estación,  el  cansancio  de  su  tropa,  motivos 
eran  para  infundir  desaliento  al  ánimo  mas  levantado. 
Mostróse  sin  embargo,  Utrilla  lleno  de  ardimiento.  Es- 
tableció su  cuartel  general  en  Istacomitan,  donde  recom- 
pone su  columna,  la  dispone  para  la  lid,  envia  emisarios 
que  le  dén  oportuno  aviso  sobre  los  movimientos  de  los 
contrarios,  con  objeto  de  no  aventurar  el  éxito.  Creyen- 
do estos  fácil  conseguir  la  victoria,  acometen  impetuosa- 
mente la  plaza.  Prevenido  Utrilla,  resiste  el  ataque  con 
imperturbable  serenidad.  Es  reñido  el  combate,  pero 
dueño  de  la  llave  táctica  de, la  posición,  el  triunfo  mas 
cabal  corona  sus  esfuerzos,  derrotando  completamente  á 
los  imperialistas  y tomándoles  todos  sus  pertrechos  de 
guerra.  Las  dianas  que  en  el  campamento  de  Utrilla  re- 
suenan, repercuten  como  un  eco  por  todo  el  Estado,  anun- 
ciándole que  puede  de  pronto  considerarse  libre  de  sus 
audaces  enemigos. 

Hé  allí  como  principió  á encenderse  en  Chiapas  la 
guerra  del  Imperio.  Empresa  insensata  era  su  estable- 
cimiento en  nuestro  país.  Cuando  se  concibe  el  propó- 
sito de  contrarestar  la  corriente  de  los  tiempos;  cuando  se 
quiere  contener  á una  generación  entera  en  los  estrechos 
moldes  que  ha  destruido;  cuando  se  sueña  trazar  límites 
á las  ideas,  de  suyo  infinitas;  cuando  á la  fé  de  una  so- 
ciedad viva,  que  ha  formado  poco  á poco  sus  institucio- 


nes,  se  oponen  los  sentimientos  de  una  sociedad  yá  ex- 
tinta, que  ha  visto  su  ideal  tocar  en  el  ocaso;  cuando  se 
ha  caido  en  ese  conjunto  de  hechos,  se  vá  por  fuerza 
á una  de  esas  reacciones  que  petrifican  á los  pueblos,  ó 
Ifien  á uno  de  esos  sacudimientos  que  los  encrespan  y 
encolerizan.  La  causa  republicana,  sintiéndose  herida  de 
muerte  en  todas  sus  consoladoras  esperanzas,  tenia  que 
defenderse,  repeliendo  la  fuerza  con  la  fuerza,  y apelando 
á las  armas  con  desusada  energía.  ¡Cuántas  lágrimas  y 
cuánta  sangre  iban  á verterse!  Si  ciertos  individuos  re- 
flexionaran maduramente  antes  de  lanzarse  á descabella- 
das empresas,  escuchando  los  latidos  de  su  córazon  ó las 
voces  de  su  conciencia,  ahorraríanse  de  seguro  grandes 
males  á la  humanidad.  Pero  ¡ay!  que  son  incurables  esos 
vértigos,  producidos  por  los  arrebatos  de  la  soberbia  y el 
predominio  délas  pasiones.  ¡Desgraciado país  el  nuestro, 
presa  incesante  de  hombres  que  se  forjan  por  la  intriga  y 
la  destrucción  una  base  para  su  personal  encumbramiento! 


V. 

En  pocas  ocasiones  se  ha  visto  un  pueblo  tan  conmo- 
vido como  á la  sazón  estaba  el  de  Chiapas.  La  guerra 
intervencionista  caía  á manera  de  plomo  derretido  sobre 
el  corazón  de  sus  hijos.  Veíase  á la  República  amena- 
zada, al  partido  reaccionario  renovando  sus  juramentos  de 
exterminar  á sus  adversarios.  Todo  eran  azares  y peli- 
gros. Los  liberales,  en  cambio,  llenos  de  confianza  en  la 
santidad  de  su  causa,  propagaban  en  los  ánimos  la  idea 
de  resistir  á todo  trance.  Por  donde  quiera  se  advertia, 
que  si  el  Imperio  habia  de  implantarse  en  aquella  tierra, 
tenia  que  alzar  sus  bases  sobre  las  lavas  incandescentes. 

Las  operaciones  militares  comenzaron  á ser  adversas 
para  los  republicanos.  Sorprendidos  en  Cruz  Carretas  por 
el  fraile  Chanona,  quien  colgando  los  hábitos  hubo  de 


empuñar  las  armas  del  soldado,  tuvieron  que  sufrir  allí 
completo  descalabro.  Esto  abria  las  puertas  de  la  anti- 
gua capital  á las  intentonas  de  ese  improvisado  caudillo, 
el  cual  vino  en  efecto  á acometerla,  entusiasmado  por  el 
éxito  obtenido.  IVábase  la  lid  con  terrible  encarniza- 
miento. Los  sostenedores  de  la  plaza,  al  mando  del  bi- 
zarro coronel  D.  Miguel  Balcazar,  cumplen  valerosamen- 
te con  su  deber;  pero,  inferiores  en  numero,  faltos  de  mu- 
niciones, reducido  á escombros  el  Palacio  de  Gobierno  y 
\ arias  casas  particulares,  incendiados  para  estrecharlos  á 
abandonar  la  defensa,  viéronse  obligados  á aceptar  hon- 
rosa capitulación.  Quedaron  dueños  los  imperialistas  de 
la  ciudad.  |Dia  de  luto  para  ella  aquel  nefasto  dia  que 
veló  el  sol  radiante  de  la  democracia! 

Llegó  á San  Cristóbal  el  titulado  general  D.  Juan  Or- 
tega, organizando  desde  luego  su  gobierno  bajo  extrañas 
fórmulas.  Aceptando  al  punto  á la  regencia  en  México 
establecida,  hubo  de  proclamar  la  venida  del  archiduque 
Maximiliano,  dando  á la  Francia  solemne  voto  de  gra- 
cias por  su  ingerencia  en  nuestros  asuntos,  por  la  presión 
que  con  sus  bayonetas  ejercía  en  nuestro  suelo,  para  fun- 
dar en  él  añejas  instituciones.  Grandes  festejos  celebra- 
ron semejante  oprobio.  Los  cañones  des])idieron  en  es- 
truendosos truenos  nubes  relampageantes  de  pólvora;  llo- 
vió la  elocuencia  oficial;  bandas  militares  recorrian  las  ca- 
lles al  són  de  alegres  músicas;  pero  jay!  en  todos  estos 
espectáculos  veíase  ausente  lo  más  grande  que  existe  ba- 
jo nuestro  cielo  americano,  el  espíritu  del  pueblo.  Así 
como  no  hay  vida  para  los  pulmones  fuera  del  aire,  no 
hay  vida  para  las  sociedades  fuera  de  la  libertad. 

Era  Ortega  hombre  frió  de  corazón,  inteligencia  miope, 
carácter  seco  y descarnado,  con  mezquinas  ideas  en  la 
mente,  sin  sentimientos  elevados  en  el  alma.  Implaca- 
blemente iba  á sacrificar,  en  aras  de  su  ambición,  lo  que 
nunca  debe  sacrificarse,  su  reputación  de  honradez  y hasta 
su  conciencia.  Como  es  de  suponerse,  dominaban  en  su 
espíritu  pensamientos  de  otros  siglos,  y por  consiguiente 
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toda  la  intransigencia  que  esos  pensamientos  ie  aconse- 
jaban. Inundóse  el  país  por  culpa  suya  en  insondable 
piélago  de  amarguras.  Hubo  de  eludir  con  rara  fortuna 
las  tremendas  responsabilidades  que  en  esa  época  con- 
trajo, pero  nunca  eludirá  el  fallo  aterrador  de  la  opinión 
pública. 

Ocuparon  los  puestos  públicos  hombres,  en  lo  general, 
sin  antecedentes  ni  talento,  los  cuales  secundaban  en  to- 
do las  miras  de  Ortega  y Chanona.  Apénas  habia  persona 
tachada  de  liberal  que  no  temiese  las  pesquisas  de  in- 
fame delator,  asechándose  sus  pasos  é interpretándose  sus 
m is  sencillas  acciones.  Una  ligera  sospecha  presentaba 
suficientes  motivos  para  el  allanamiento  de  casas  ó el  re- 
gistro de  papeles.  Cualquier  pretesto  estimábase  bastante 
para  decretar  encarcelamientos  y destierros.  La  mala  fé  y 
la  perfidia  tramaban  á porfía  sus  tenebrosas  intrigas.  Acres- 
centábase  por  momentos  la  audacia  de  los  malvados,  dis- 
minuyéndose el  ascendiente  de  los  buenos.  La  vida  pri- 
vada de  los  hombres  mas  altamente  colocados,  era  un 
continuo  escándalo.  El  despilfarro,  la  malversación  de  los 
fondos  públicos,  reunidos  por  medio  de  exacciones  vio- 
lentas y préstamos  forzosos,  acababan  de  completar  el  des- 
cridito  de  aquellas  supuestas  autoridades.  Para  dar  la  últi- 
ma pincelada  á este  bosquejo,  conviene  consignar  que  se 
lia  no  para  el  desempeño  de  la  Secretaría  de  Gobierno  á 
D.  Miguel  Boada  Bálmes,  aventurero  español,  repudiado 
de  Guatemala,  que  á Chiapas  pasó  en  busca  de  fortuna, 
y á quien,  sin  tener  la  mas  leve  idea  de  las  cos^s  locales, 
encargóse  de  régir  los  negocios  públicos,  llevando  en  con- 
secuencia sus  medidas  administrativas  el  sello  del  error 
y de  los  mayores  desaciertos.  Diéronse  igualmente  mu- 
chos de  los  destinos  importantes  á personas  extrañas  al 
Estado,  que  no  tenian  en  él  afecciones  ni  arraigo,  sirvien- 
do solo  por  especulación;  gentes  que  sin  arriesgar  nada 
en  el  incendio,  podian  encontrarlo  todo  entre  los  escom- 
bros. Proyectábase,  en  fin,  sobre  el  órden  social  tristísi- 
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mu  sombra  al  desaparecer  todo  linaje  de  garantías:  época 
luctuosa,  en  que  cruel  realidad  aparece  con  evidencia  á 
los  espíritus,  sin  dar  cabida  á las  ilusiones;  momentos  de 
angustia  suprema,  que  entrega  los  destinos  de  un  pueblo 
al  capricho  del  acaso .... 

Vi. 


La  situación  se  complicaba.  No  solo  gran  parte  del 
Estado  habia  caido  en  manos  de  los  imperialistas,  sino 
aun  el  Departamento  de  Chiapa,  con  sus  primeras  autori- 
dades y hombres  mas  prominentes,  hubieron  de  descono- 
cer el  orden  constitucional,  proclamando  nuevo  plan  po- 
lítico. jlnesplicable  aberración  é inconcebible  vértigo!  En- 
tregábase de  tal  modo  el  país  á merced  de  sus  enemigos, 
puesto  que  allí  concentrados  existían  los  medios  de  de- 
fensa con  que  el  gobierno'  contaba  para  contrarestarlos. 
Esforzándose,  empero,  por  volver  á la  buena  senda  á tan 
descarriados  ciudadanos,  hubo  de  lograrlo.  Contribuyó  á 
ello  poderosamente  haberse  recibido  noticias  de  Oaxaca, 
cuyas  autoridades,  deferentes  á las  gestiones  que  cerca  de 
ellas  hicieron  las  de  Chiapas,  pidiéndoles  los  recursos  ne- 
cesarios á la  prosecución  de  la  campaña,  dispusieron  la 
marcha  de  una  brigada  de  excelentes  tropas  perfectamente 
pertrechadas.  Esto  devolvió  á los  patriotas  la  confianza, 
fortaleciéndolos  en  su  propósito  de  no  abandonar  la  cau- 
sa nacional.  . 

Los  peligros  que  la  amagaban  eran,  sin  embargo,  cada 
vez  mas  inminentes.  Los  imperialistas,  comprendiendo  que 
el  gobierno  habia  de  tomar  la  iniciativa,  con  el  apoyo  de 
aquePheróico  Estado,  resolyieron  atacar  la  ciudad  de 
Chiapa.  Organizaron,  al  efecto,  una  columna  de  mil  tres- 
cientos  hombres,  para  acometer  esa  cindadela  de  la  liber- 
tad, apenas  defendida  por  cuatrocientos  milicianos.  El 
choque  iba  á ser  rudo.  Ambos  combatientes  debían  li- 
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dear  con  extraordinario  denuedo,  pues  del  éxito  dependia 
ei  dominio  absoluto  del  país. 

La  posision  militar  de  Chiapa  es  excelente.  Por  el  lado 
de  S Cristóbal,  descendiendo  una  alta 'montaña  encues- 
tas rápidas,  bájase  á una  extrechá  llanura,  donde  aquella 
ciudad  está  situada.  El  anchuroso  y magnífico  rio  Gri- 
jalva,  que  al  mar  desemboca,  tomando  allí  el  nombre  de 
rio  dé  Chiapa,  la  ciñe  del  otro  lado.  Algunas  alturas,  co- 
locadas casi  en  el  centro  de  ella,  como  los  cerros  del  Cal- 
vario, S.  Gregorio  y S.  Sebastian,  son  baluartes  naturales 
con  que  cuenta  para  su  defensa.  La  línea  fortificada  era 
entonces  bastante  extensa,  formando  una  especie  de  serni 
círculo  que  abrazaba  cuatro  fuertes,  que  tenian  los  nom- 
bres de  Zaragoza,.  Libertad,  Constitución  y Reforma.  Con- 
taba cada  uno  con  dos  ó tres  piezas  de  artillería.  Allí  es- 
taban los  defensores  de  la  República,  resueltos  á perecer 
empuñando  su  gloriosa  bandera. 

Avanzaron  los  imperialistas.  Dio  la  señal  Ortega  de  em- 
prender el  ataque.  La  mayor  anarquía  reinaba  en  su  cam- 
po: cruzábanse  y se  neutralizaban  las  órdenes  de  los  ge- 
fes;  las  compañías  se  organizaban  y desorganizaban  al 
acaso,  al  capricho  de  un  oficial  cualquiera.  El  combate 
se  sostuvo  por  medio  de  un  fuego  vivo  entre  ambos  com- 
batientes, hasta  que  Ortega  mandó  tocar  asalto  en  toda  la 
línea,  empeñándose  la  lid  con  mayor  encarnizamiento. 
Sus  tropas  llegan  hasta  la  misma  plaza;  pero  les  salen  al 
encuentro  los  republicanos  llenos  de  entusiasmo,  obligán- 
dolos á retroceder  en  completo  desórden.  Esto  decidió 
el  éxito  de  la  jornada.  Apodérase  el  pánico  de  aquellas 
gentes:  desde  los  gefes  hásta  el  ultimo  soldado,  no  pensa- 
ban sino  en  salvarse,  tomando  el  rumbo  que  parecíales 
mas  seguro;  todo  lo*  dejan  en  poder  dé  los  vencedores, 
armas,  equipaje  y artillería. 

Las  fuerzas  derrotadas  logran  .reunirse  en  el  pueblo  de 
Istapa,  pero  reducidas  á solo  cuatrocientos  hombres  en 
espantoso  estado  de  desmoralización.  Emprendieron  .pre- 
surosas su  retirada  á la  capital.  Al  ingresar  á ella,  decía- 
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róse  entre  algunos  soldados  una  enfermedad  de  estóma- 
go, que  espíritus  perversos  propagan  presenta  los  caracte- 
res de  un  envenenamiento.  Esto  produce  indescribible 
tumulto.  Escuchanse  mil  imprecaciones,  injurias,  gritos, 
y apóstrofos  amenazantes  por  parte  de  unos  cuantos  si- 
carios, que  válense  de  aquel  ardid  para  saciar  sus  instin- 
tos sanguinarios.  Dpsparrámanse  por  las  calles,  buscando 
víctimas  que  sacrificar  á su  enconado  furor.  Las  puertas 
y ventanas  de  muchos  liberales,  derrümbanse  á pedradas 
entregándose  á saco.  Bandadas  de  frenéticas  mujeres  se 
lanzan  á cometer  los  mas  deshonrosos  excesos.  Harto  lú- 
gubre era  el  cuadro  que  la  ciudad  presentaba  en  esos  acia- 
gos momentos.  ¡Escenas  repugnantes,  que  ligeramente 
diseñamos,  para  dar  á conocer  cuán  do'lorosa  crisis  hubo 
Chiapas  de  atravesar  en  tan  nefasta  época! 

ViL 

En  tanto  que  semejantes  sucesos  tenían  lugar  en  el 
centro  del  Estado,  verificábanse  otros  de  triste  recordación 
por  una  de  sus  extremidades.  Faugier,  á cjuien  habíase 
encomendado  el  mando  del  Departamento  de  Soconusco, 
hubo  de  traicionar  sus  deberes,  pronunciándose  en  favor 
del  Imperio.  No  contento  con  esto,  trató  de  ensanchar 
sus  operaciones,  avanzando  á Tonalá,  donde  unido  con 
Santeiis  propusiéronse  atacar  por  la  retaguardia  al  gobier- 
no legítimo,  ó al  ménos  encerrarlo  en  extrecho  círculo. 
Grave  peligro  ofrecía  la  actitud  de  estos  rebeldes,  pues  no 
solo  podian  privarlo  de  sus  medios  de  acción,  sino  inter- 
ponerse entre  las  fuerzas  que  de  Oaxaca  venían  en  auxi- 
lio de  la  causa  republicana. 

Mostró  TJtriUa  en  tal  coyuntura,  toda  la  actividad  y san- 
gre fría  que  albergarse  puede  en  el  corazón  de  un  soldado, 
marchando  con  escasos  elementos  á destruir  ese  foco  de 
rebelión.  Bastó  su  presencia  en  Tonalá  para  lograrlo;  di- 
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sipándose  la  tempestad  que  hácia  aquel  rumbo  se  forma- 
ra. Contribuyó  á ello  eficazmente  la  contra  revolución 
efectuada  en  Tapachula  por  el  patriota*  ciudadano  Sebas- 
tian Escobar. 

Aunque  las  circunstancias  no  eran  yá  tan  angustiosas, 
ocultábase  aun  el  porvenir  en  las  sombras  de  lo  descono- 
cido Veíase  el  gobierno  obligado  á permanecer  puramen- 
mente  á la  defensiva,  en  espera  de  las  fuerzas  oaxaque- 
ñas.  El  invicto  general  Diaz,  á la  sazón  gefe  de  la  línea 
de  Oriente,  poderosamente  secundado  por  su  secretario 
el  Lie.  D.  Justo  Benitez,  apresurábanla  marcha  de  aque- 
lla columna.  Comprendían  la  importancia  de  tal  socorro 
para  salvar  uno  de  los  Estados  de  la  vasta  zona  que  esta- 
ba bajo  su  mando,  la  cual  regiañ  con  notable  acierto,  pre- 
visión y solicitud. 

La  aparente  calma  que  en  Ghiapa  reinaba  adormecía 
á los  imperialistas,  sin  advertir  que  era  como  el  anuncio 
de  sucesos  decisivas.  La  llegada  de  la  sección  oaxaque- 
ña,  compuesta  del  batallón  Juárez  con  suficientes  pertre- 
chos militares,  bajo  las  órdenes  del  General  Salinas,  dió 
nuevo  brío  á los  republicanos.  Aprestáronse  todos  al 
combate  llenos  de  ardimiento.  Habiendo  regresado  U/r/- 
J/a  de  Tonalá,  fué  de  los  primeros  á quienes  se  colocó 
en  el  cuerpo  de  operaciones.  Siendo  harto  conocidas  su 
aptitud,  y entusiasmo  por  la  causa  popular,  confiábase 
. mucho  en  él,  amando  el  oleaje  de  la  guerra  como  los  ma- 
rinos la  lucha  con  las  borrascas.  Animaba  á tan  esforza- 
dos patriotas  fé  ciega  en  lá  victoria. 

Puestas  en  marcha  las  tropas  expedicionarias,  dividié- 
ronse en  dos  secciones,  llendo  Uirilla  á la  vanguardia  de 
una  de  ellas.  Ambas  tuvieron  que  sostener  en  el  camino 
reñidos  combates  con  los  imperialistas  que  les  atajaban 
el  paso.  Fueron  en  uno  derrotados  los  republicanos;  pe- 
ro, habiendo  en  el  otro  triunfado,  obligaron  á sus  contra- 
rios á replegarse  sobre  S.  Cristóbal. 

Ap>énas  se  supieron  estos  movimientos,  cundió  la  alar- 
ma entre  los  habitantes  de  la  ciudad.  Apresuráronse  á 


abandonarla,  como  una  protesta  contra  la  resolución  de 
los  imperialistas  de  convertir  su  recinto  en  sangriento 
campo  de  batalla.  -Calles  y plazas,  todo  estaba  desierto. 
Cruzábanse  tan  solo  algunos  destacamentos  y patrullas, 
que  se  dirigían  á sus  puestos,  ó visitaban  ios  retenes  y 
guardias. 

Al  abordar  las  tropas  leales  la  ciudad,  trabóse  la  pelea. 
Los  tambores  sonaban  sus  liigubres  sonidos  de  guerra. 
Maniobra  UtriHa  con  presteza  para  apoderarse  del  cerro 
de  San  Cristóbal,  llave  táctica  de  la  plaza,  por  dominarla 
enteramente.  La  posición  es  ocupada,  concentrándose 
los  imperialistas  al  fuerte  de  Santo  Domingo,  donde  ha- 
bian  reunido  todos  sus  elementos,  creyéndose  inexpug- 
nables trás  de  sus  parapetos.  Situáronse  unos  doscientos 
hombres  fuera  de  la  fortaleza,  al  mando  de  un  tal  Cham- 
bó,  para  proteger  la  introducción  en  ella  de  «v^íveres  y 
auxiliarla  en  un  lance  supremo. 

Principió  el  ataque.  Desde  los  primeros  dias  fué  la 
lucha  por  ambas  partes  encarnizada.  Las  tropas  republi- 
canas iban  acercándose  á Santo  Domingo  por  medio  de 
horadaciones  y cubriéndose  con  parapetos  improvisados. 
Diósele  á UlrilJa  el  mando  de  una  de  las  principales  co- 
lumnas, con  la  cual  fué  avanzando  hasta  colocarse  á dos- 
cientos metros  del  fuerte  enemigo.  En  medio  del  fuego 
nutrido  de  la  fusilería,  al  resplandor  de  los  tiros  de  ca- 
ñón, oíase  su  voz  alentando  á los  suyos,  veíasele  siempre 
en  la  primera  fila  de  los  combatientes.  Como  la  posision 
que  llegó  á ocupar  era  la  mas  adelantada  en  los  trabajos 
del  sitio  y la  que  amenazaba  mas  de  cerca  á los  sitiados, 
dirigían  estos  de  preferencia  sus  empujes  contra  ella;  pero, 
en  vano,  que  UfriJla  supo  sostenerla  con  invencible  per- 
severancia. Puede  asegurarse  que,  merced  á sus  infatiga- 
bles esfuerzos,  quebrantóse  en  mucha  parte  el  vigor  de  la 
resistencia. 

T atando  el  general  Salinas  de  economizar  la  sangre 
de  sus  valientes  soldados,  no  quiso  intentar  el  asalto,  pe. 
ro  resolvió  dar  un  golpe  de  mano  á las  fuerzas  de  Cham, 


b<5,  con  objeto  de  privar  al  fuerte  de  todo  socorro,  blo“ 
queándolo  mas  extrechamente.  Tuvo  este  plan  el  mejor 
éxito;  fué  Chambo  sorprendido  y derrotado  por  comple- 
to. Privados  así  de  auxilios  los  defensores  de  Santo  Do- 
mingo, no  les  quedaba  otro  arbitrio  sino  rendirse,  ó eje- 
cutar una  salida,  so  pena  de  perecer  de  hambre.  Optaron 
por  el  último  extremo,  abandonando  la  posision  en  la  os- 
curidad de  la  noche,  y dejando  en  ella  sus  heridos,  su 
artillería  y todos  sus  arreos  militares.  El  sitio  duró  once 
dias. 

Fue  elegido  UtrU/a  por  el  general  Salinas  para  perse- 
guir con  una  sección  del  batallón  Juárez  á los  restos  im- 
perialistas. Marchó  en  pós  de  ellos  hasta  San  Pedro  Sa- 
bana, á inmediaciones  de  la  frontera  de  Tabasco.  Hubo 
de  lograr  casi  su  total  desbandamiento,  pues  apénas  se  sal- 
varon unos  cuantos  cabecillas  asilándose  en  aquel  Estado. 

De  esta  manera  desapareció  en  Chiapas  el  pretendido 
gobierno  que  allí  proclamó  el  Imperio,  y cuya  precaria 
existencia  solo  produjo  catástrofes  é infortunios.  El  hun- 
dimiento de  tan  efímero  poder  resonó  en  el  país,  como  el 
anuncio  feliz  de  que  la  monarquía  habia  de  desplomarse 
en  toda  la  nación,  rotas  las  cadenas  con  que  se  propusie- 
ra oprimirla.  Las  ardientes  aspiraciones  hácia  la  paz, 
origen  del  bienestar  de  los  pueblos;  el  prestigio  de  las 
instituciones  republicanas,  engrandecidas  en  la  imagina- 
ción publica,  trás  de  los  peligros  que  acaban  de  amena- 
zarlas de  muerte;  todo  venia  obrando  de  consumo  para 
acrescentar  el  regocijo  é inflamar  el  entusiasmo.  Saluda- 
ban los  pueblos  con  calurosas  aclamaciones  la  aurora  del 
nuevo  dia  que  en  el  horizonte  se  levantaba,  alimentando 
lizonjeras  esperanzas  y prometiéndose  risueño  porvenir. 

VIII. 

Restablecido  en  Chiapas  el  órden  constitucional,  fué 
nombrado  Uírilla  gefe  político  y comandante  militar  del 
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Departamento  deí  Centro,  quedándose  en  S.  Cristóbal 
con  una  guarnición  de  treinta  hombres* 

Trasladáronse  los  poderes  supremos  á la  ciudad  de 
Tiixtla,  declarada  capital  del  Estado. 

Necesitaba  este  para  reconstruirse,  en  pos  de  la  crisis 
que  acababa  de  atravesar,  hombres  superiores  por  la  exacti- 
tud de  sus  miras,  la  energía  de  su  carácter  y el  fuego  de 
su  alma.  Grande  era  la  empresa  que  el  gobierno  debia 
realizar:  establecer  un  régimen  legal  y ordenado,  en  país 
que  salía  de  los  desórdenes  y desconcierto  de  la  anarquía; 
sistemar  la  administración  bajo  bases  de  justicia  y mora- 
lidad, arreglando  todos  sus  ramos  de  una  manera  adecua- 
da á las  circunstancias;  y consolidar  la  paz,  haciendo  des* 
aparecer  de  entre  los  ciudadanos  las  rivalidades  lí  odios 
que  los  habian  dividido. 

Consagróse  Utril/a  por  su  parte  á seinejante  tarea  con 
viva  solicitud.  Inspiróse  su  política  en  las  ideas  de  tole- 
rancia y unión  que  el  patriotismo  aconsejaba,  por  ser 
ideas  de  fraternidad  y concordia;  pero  mostrábase  inñexi- 
ble  con  los  espíritus  recalcitrantes,  con  los  turbulentos 
que  en  trastornos  soñaban,  á fin  de  realizar  torpes  aspira- 
ciones. Grangéole  tal  conducta  general  aplauso,  á excep- 
ción de  los  hombres  mal  avenidos  con  el  orden,  para 
quienes  son  siempre  las  leyes  palabras  vacías  de  sentido. 

Recibió,  entretanto,  el  gobierno  noticias  seguras  de 
que  la  facción  imperialista  estaba  reoganizándose  en  la 
villa  de  Jonuta,  mediante  los  elementos  que  obtuviera 
del  general  Marín,  prefecto  superior  de  la  isla  áA  Car- 
men. Encargóse  á Utrilla  dispusiera  lo  necesario  para  ir 
á su  encuentro;  comprendiéndose*  cuán  importante  era 
perseguirla  sin  tregua,  ántes  que  viniera  á amagar  de  nue- 
vo al  Estado.  No  obstante  la  escacés  de  fondos  y lo  pe- 
nosamente difícil  que  debia  ser  una  campaña  á tan  larga 
distancia,  procuró  Utrilla  desde  luego  reunir  aun  á costa 
de  los  mayores  sacrificios,  numero  competente  de  tropas 
con  sus  indispensables  pertrechos.  Sabia  que  en  la  guerra 
no  debe  concederse  respiro  alguno  al  enemigo,  pues  su 
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mejor  auxiliar  suelen  ser  las  horas  que  en  la  inacción  se 
consumen. 

Formada  la  columna  expedicionaria  con  soldados  que 
en  mucha  parte  militaron  á las  órdenes  del  propio  Orte- 
ga, púsose  en  marcha.  Después  de  atravesar  dilatado  cami- 
no lleno  de  fragosidades,  falto  de  mantenimientos,  erizado 
de  dificultades,  por  altísimas  montañas  donde  apénas  se 
ha  asentado  la  planta  del  hombre,  aproximáronse  los  re- 
publicanos á Jonuta.  Habíanse  allí  perfectamente  fortifi- 
cado Ortega,  Chanona  y otros  cabecillas  importantes,  en 
tanto  que  engrosaban  sus  filas  para  lanzarse  á arriesga- 
das empresas. 

Acertado  fué  el  nombramiento  hecho  en  Utrilla  para 
atacar  á semejantes  adversarios.  A pocos  como  él  podían 
confiarse  esos  movimientos  audaces  que  requieren  espíri- 
tu emprendedor  é infatigable;  esos  atrevidos  golpes  de 
mano  que  deciden  del  éxito  de  una  campaña.  Cerca  yá 
de  la  posision  enemiga  dispónese,  con  notable  habilidad 
de  cálculo  y rapidéz  en  la  ejecución,  á asegurar  la  victo- 
ria. Defendida  Jonuta  por  caudaloso  rio,  resguardado 
con  dos  lanchas  de  guerra,  manda  Utrilla  atravesarlo  á 
cierta  distancia  para  no  ser  sentido,  inutilizando  después 
los  trasportes  que  para  ello  le  sirven,  á fin  de  poner  á los 
suyos  ante  un  peligro  extremado.  Esto  multiplica  su  en- 
tusiasmo y resolución;  pues  el  valor  es  la  primera  de  las 
elocuencias,  porque  es  la  elocuencia  del  carácter. 

Habia  en  Jonuta  mas  de  doscientos  hombres,  mientras 
los  republicanos  apénas  llegan  á cien.  Nada  los  hace,  em- 
pero, vacilar:  ni  el  peligro  visible,  ni  la  superioridad  nu- 
mérica de  los  imperialistas,  ni  sus  posisiones  fortificadas. 
Todo  eso  debe  superarse  con  dos  cualidades  inaprecia- 
bles: sigilo  profundo  en  las  maniobras;  arrojo  invencible 
en  el  momento  de  la  acción. 

Era  media  noche  cuando  se  aproximó  Utrilla  á la  vi- 
lla, divididas  sus  fuerzas  en  dos'columnas,  que  la  abordan 
prestándose  mutuo  apoyo.  Simultánea  fué  la  acometida, 
hecha  con  tal  brío  é ímpetu  que  las  avanzadas  y la  gran 
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guardia  del  enemigo  son  completamente  arrolladas.  Re- 
puesto, empero,  de  su  sorpresa,' apercíbese  á oponer  ruda 
y tenaz  resistencia,  rompiendo  nutridísimo  fuego  sobre  los 
asaltantes.  Concéntrase  la  defensa  en  la  plaza;  allí  se  di- 
rige el  ataque.  Carga  Uírilía  en  persona  con  el  grueso  de 
sus  fuerzas;  otra  sección  suya  opera  por  distinto  rumbo. 
La  refriega  se  generaliza:  los  combatientes  luchan  esfor- 
zadamente; pierde  Utrillá  su  caballo,  es  herido  él  mismo; 
pero,  sin  cejar  un  instante,  arrastra  á los  suyos  á un  últi- 
mo asalto  que  desconcierta  á los  contrarios,  quienes  en 
medio  de  grán  confusión  ríndense  entregándo  sus  trenes, 
equipo,  bajages  y demas  pertrechos  tan  difícilmente  aco- 
piados. 

Al  amanecer,  dueñas  las  tropas  leales  de  todo  el  ma- 
terial, así  como  de  gran  número  de  prisioneros,  pues  apé- 
nas  pudieron  escaparse  unos  cuantos,  ocupaban  victorio- 
sas la  posision  enemiga. 

Después  de  tan  brillante  triunfo,  que  aseguraba  en 
Chiapas  la  supremacía  de  la  causa  republicana,  regresó 
TJtrilla  á S.  Cristóbal.  Este  hecho  de  armas,  le  valió  el 
empleo  de  teniente  coronel,  con  que  el  general  Diaz  hubo 
de  premiar  tan  importante  servicio.  El  afortunado  gefe 
chiapaneco  habia  ido,  paso  á paso,  engrandeciendo  su 
bien  sentada  reputación  militar;  á la  vez  que  adquiría  ese 
rico  caudal  de  conocimientos  y experiencia  que  produ- 
cen las  agitadas  vicisitudes  de  nuestra  vida  pública. 


IX. 


Luego  que  Utrilla  regresó  de  su  expedición  á Jonuta, 
encargóse  nuevamente  de  la  gefatura  política  y coman- 
dancia militar  del  Departamento  del  Centro.  Imposible 
no  encontrar  la  pública  administración  en  gran  desórden, 
trás  de  los  rudos  sacudimientos  que  el  Estado  acababa 
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de  pasar.  Así  es  que  tuvo  ese  funcionario  que  proseguir 
su  empezada  tarea  de  reorganizarlo  todo,  para  volverlo  á 
su  centro  natural,  conforme  las  necesidades  mismas  lo 
iban  indicando.  Obra  fué  la  suya  concienzudamente  eje- 
cutada, que  puso  en  relieve  sus  excelentes  dotes  de  go- 
bierno. 

En  aquella  comarca  todo  es  democrático:  los  senti- 
mientos, las  costumbres,  las  ideas,  la  vida  privada.  Ins- 
pirándose, pues,  TJ trilla  en  semejante  creencia,  procuró 
borrar  las  huellas  de  los  exóticos  principios  con  los  cua- 
les en  malhadada  hora  pretendióse  regirla.  Opimos  frutos 
hubieron  de  alcanzar  sus  esfuerzos  en  ese  sentido,  ar- 
rancando de  cuajo  toda  ilusión  monárquica,  no  obstante 
que  tales  instituciones  venían  entónces  imperando  en  el 
resto  de  la  nación. 

Animado  por  el  mas  entusiasta  anhelo  hácia  el  bienes- 
tar del  Departamento,  todo  lo  veía,  todo  lo  inspecciona- 
ba, acudiendo  á corregir  los  errores,  á proveer  las  mejo- 
ras, á dictar  oportunas  providencias.  Era  incansable  su 
actividad  en  el  desempeño  de  sus  importantes  funciones. 
Todos  acataban  con  gusto  sus  mandatos;  pues  un  carác- 
ter como  el  suyo,  á la  antigua  modelado  por  su  rectitud, 
inspira  el  ascendiente  que  la  superioridad  ejerce  siempre 
sobre  los  hombres. 

El  conato  de  Utrilla  era  hacer  la  menor  política  posi- 
ble en  provecho  de  la  administración.  En  las  prisiones, 
hospital,  y casas  de  beneficencia,  manifestaba  decidido 
empeño  por  destruir  los  vicios  de  que  adolecian,  abaste- 
cerlos de  cuanto  necesitaban  y reformarlos  ventajosamen- 
te. Merecióle  su  apoyo  la  enseñanza  pública,  creando 
nuevos  planteles,  é investigando  de  continuo  lo  que  ha- 
blan menester  para  dárselo  con  abundancia,  á fin  de  que 
la  juventud  en  ellos  encontrase  inagotables  manantiales  de 
adelanto  y perfeccionamiento.  Grande  celo  supo  desple- 
gar en  las  obras  materiales,  abriendo  nuevos  caminos  y 
edificando  el  espacioso  cementerio  y el  magnífico  puente 
que  lleva  el  nombre  de  “Utrilla,”  los  cuales  son  ornato  y 
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orgullo  de  la  capital  por  el  esmero  con  que  están  fabri- 
cados. 

En  suma,  durante  la  época  de  su  gobierno,  los  atribu- 
tos del  puesto  que  desempeñaba  produjeron  los  mejores 
resultados,  dejando  benéfica  huella,  que  percíbese  hasta  el 
día,  á causa  de  los  monumentos  por  Ut villa  creados,  y que 
en  pié  permanecen  para  su  merecida  fama. 

X. 


Cuando  cayó  en  México  la  república,  y tomó  nuevas  di- 
recciones la  política,  y las  corrientea  imperiales  comen- 
zaron á llevarse  en  sus  negras  olas  todos  nuestros  princi- 
pios, pavoroso  eclipse  debía  sufrir  la  libertad.  El  partido 
democrático,  excluido  de  toda  influencia  en  los  sucesos, 
tenia  que  moverse  en  la  esfera  de  la  acción  y lanzarse  á 
los  combates,  para  recobrar  su  perdido  predominio.  I>ar- 
gos  años  trascurrieron  sin  perder  en  nada  ni  la  elevación, 
ni  la  grandeza  de  otros  tiempos.  Apercibíase  con  fé  sin- 
cera á revivir  las  leyes  que  le  eran  queridas,  por  conside- 
rarlas indispensables  al  organismo  de  nuestra  sociedad. 
De  pronto  no  podía  lisonjearse  de  alcanzar  grandes  victo- 
rias materiales;  pero,  á pesar  de  tener  tantos  correligiona- 
rios vencidos  y á la  patria  ababatida,  abrigaba  fundadas 
esperanzas  en  el  porvenir. 

No  podía  ser  de  otra  manera.  El  absolutismo  pugna 
abiertamente  con  nuestro  siglo.  Es  harto  grande  el  nú- 
mero de  cabezas  que  piensan,  tienen  sobrada  energía  las 
pasiones  que  bullen,  imponen  legítimo  respeto  millones 
de  hombres  que  conocen  su  dignidad,  para  que  un  poder, 
abusando  de  su  fuerza,  se  arroje  á t sclavizar  á países  in- 
dependientes. ^;Cómo  pretender  extraña  potencia  absor- 
vcr  por  todos  sus  poros  la  vida  de  M*'xico?  ¿Cómo  pre- 
tender un  príncipe  extranjero  que  su  conciencia  fuera 
la  conciencia  nacional,  sus  ideas  el  espíritu  de  todos,  su 
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persona  fugaz,  el  pueblo  entero?  Eso  equivaldría  ahogar 
á éste  en  verdadera  asfixia.  Siéntese  en  todas  las  cla- 
ses natural  deseo  á ser  algo,  en  una  sociedad  que  sin  ella- 
no  pudiera  existir,  y en  que  ellas  solas  representan  el  des 
recho.  Ha  crecido  demasiado  la  conciencia  humana  pa- 
ra que  sufra  la  falsificación  de  la  libertad;  ha  crecido  de- 
masiado el  humano  pensamiento  para  que  tolere  princi- 
pios que  la  razón  rechaza;  ha  crecido  demasiado  el  senti- 
miento de  la  igualdad  para  que  consienta  reacciones  há- 
cia  el  privilegio;  ha  crecido  demasiado  la  idea  de  la  jus- 
ticia para  resignarse  á que  se  la  vulnere  escandalosamente. 
Así  como  en  la  naturaleza  ningún  organismo  superior  re- 
trocede á organismo  inferior,  en  la  sociedad  ningún  sér 
emancipado  vuelve  voluntariamente  á la  tutela.  En  estos 
jóvenes  pueblos  de  América,  mecidos  por  las  auras  de 
la  libertad,  sueño  insensato  es  restaurar  decrépitas  institu- 
ciones y establecer  despóticas  monarquías. 

Gemia,  entretanto,  México  bajo  el  peso  del  yugo’  ex- 
tranjero; dominando  al  propio  tiempo  en  su  régimen  in- 
terior, una  política  que  le  era  profundamente  antipática. 
Nobles  caracteres  é inteligencias  elevadas,  apartábanse  de 
las  regiones  del  poder;  hombres  que  habian  contribui- 
do á fundar  los  derechos  del  pueblo,  ó dado  dias  de  glo- 
ria á la  patria,  hallábanse  en  la  desgracia.  Era  la  situación 
azarosa,  pero  el  culto  por  la  República  vivia  en  el  fondo 
délas  almas.  Llamábanla  los  votos.de  la  generalidad  con 
grande  ahinco.  Menester  se  hacia,  sin  embargo,  estar 
animado  de  mucha  entereza  de  ánimo,  para  rechazar  los 
halagos  con  que  el  Imperio  brindaba  á ^los  mexicanos, 
presentándose  como  antemural  á las  aspiraciones  absorven- 
tes  de  Norte  América,  y valiéndose  de  todos  los  medios 
para  crear  extraña  sociedad  monárquica  sobre  las  ruinas 
de  la  antigua  sociedad  republicana. 

Nunca  dejó,  empero,  de  levantarse  enérgica  protesta 
contra  la  erección  de  aquel  trono.  Valientes  guerrilleros 
poblaban  nuestros  campos  y serranías,  radiantes  de  inspi- 
ración, ondeando  al  viento  el  estandaite  de  la  libertad,  y 
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seguidos  por  las  simpatías  de  todo  un  pueblo,  exaltado  por 
el  relampaguear  sublime  de  su  génio  democrático.  Así 
iba  tomando  creces  la  insurrección  y sacudiendo  la  ver- 
gonzosa tutela.  Su  triunfo  definitivo  no  era  dudoso,  cuan- 
do tantos  patriotas  defendian  con  heroismo  la  integridad 
de  sus  principios.  No  piiede,  no,  una  sombra,  por  espe- 
sa que  parezca,  empañar  la  luz  clara  y refulgente  de  la 
República. 

Dio  por  resultado  semejante  conducta  que,  el  podei 
levantado  por  extranjeras  bayonetas,  al  retirarse  éstas  cor- 
ridas y avergonzadas  del  suelo  patrio,  se  sublevara  en  ma- 
sa la  nación  para  derrumbarlo.  Sonrió  á México  la  for- 
tuna. Numerosos  batallones  acudieron  á sn  llamamiento, 
animados  por  las  ideas  liberales,  difundidas  como  el  aire 
en  las  masas;  por  esa  electricidad  de  la  conciencia  públi- 
ca que  estalla  formando  tonante  cráter,  hasta  arrojar  á 
borbotones  el  fuego  purificador  en  que  se  acrisolan  las 
sociedades.  La  victoria  coronó  sus  esfuerzos  en  los  cam- 
pos de  batalla.  El  Imperio  se  desvaneció  en  las  sombras; 
su  representante  expió  su  error  en  el  cerro  de  las  Campa- 
nas. j Nuevo  ejemplo  que  la  historia  presenta  del  cruel 
destino  reservado  á ciertos  magnates,  á quien  la  Provi- 
videncia  hiere  con  esas  tempestades  llamadas  revolucio- 
nes! i Vivas  enseñanzas  de  como  sucumben  cuantos  pug- 
nan con  el  espíritu  del  siglo  y contrastan  las  corrientes 
del  progreso!  Las  ideas  que  suben  á las  cimas  de  la  so- 
ciedad, cual  la  savia  primaveral  á la  copa  de  los  árboles; 
la  obra  santa  de  la  redención  humana,  quederriba  en  el 
polvo  los  ídolos  y rompe  en  mil  pedazos  las  cadenas,  son 
invencibles,  porque  tienen  como  base  la  eterna  verdad. 

XI. 


Brillaba  México  con  la  frente  coronada  de  estrellas  en 
el  cielo  de  la  libertad.  La  restauración  de  la  República  iba 
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á devolver  el  derecho  á ios  ciudadanos,  ía  palabra  á 
prensa,  los  representantes  de  todas  las  fracciones  á la  Cá- 
mara, los  mexicanos  proscritos  á la  patria,  enterrando  en 
su  sepulcro,  como  morboso  sueño  el  reinado  del  absolu- 
tismo. Los  esfuerzos  por  cimentar  la  democracia,  tenian 
que  imprimir  al  país  una  marcha  progresiva,  con  la  calma 
de  la  fuerza  y la  sabiduría  de  la  experiencia.  En  vista  de 
las  recientes  pruebas  que  hubo  de  sufrir,  alejarse  debia 
del  espíritu  retrógrado  que  acababa  de  prevalecer,  lo  mis- 
mo que  de  los  sacudimientos  de  la  anarquía. 

Verificáronse  las  elecciones  constitucionales.  El  pue- 
blo casi  por  unanimidad  sufragó  en  pró  del  benemérito 
Juárez  para  Presidente  de  la  República,  que  en  la  crisis 
suprema  que  atravesara  representó  la  idea  democrática 
con  invencible  fé.  Pocos  hombres  ha  habido  tan  dignos 
como  él  de  estimación,  por  la  energía  de  su  carácter,  la 
intransigencia  de  sus  convicciones  y la  fuerza  de  su  vo- 
luntad. Era  uno  de  esos  tipos  colocados  por  su  mérito 
sobre  los  acontecimientos  desgraciados,  cual  las  serenas 
cimas  de  las  montañas  sobre  las  bajas  tempestades. 

Cuando  á nuestro  paso  se  encuentra  esa  histórica  figu- 
ra, plácenos  detenernos  ante  ella  con  admiración. 

El  incansable  defensor  de  la  República  supo  animar 
con  su  ejemplo  el  corazón  del  pueblo.  Al  verlo  en  aquel 
terrible  trance,  diríase  que  su  alma,  abrazada  en  la  zarza 
de  Oreb,  relampaguea  con  inspiración  divina,  al  sostener 
en  sus  robustos  brazos  las  tablas  donde  están  escritos  con 
luminosos  caracteres  nuestros  sagrados  derechos.  Una  fir- 
meza incontrastable  para  no  desesperar  de  la  patria,  vién- 
dola subyugada  y él  desvalido,  son  títulos  que  lo  harán 
acreedor  á los  aplausos  de  la  posteridad  Necesítanse 
hombres  de  esa  talla  para  librar  á una  generación  de  la 
triste  servidumbre  á que  el  cesarismo  intentara  reducirla. 
Apénas  derrocada  la  República,  comprendió  que  debia 
consagrarle  su  vida,  iluminando  con  sus  hechos  la  mente 
del  pueblo,  para  que  bajando  los  ojos  viera  el  abismo 
donde  habia  caido,  y alzándolos  viera  el  cielo  de  la  espe- 


ranza.  No  se  resignó  á llorar  la  libertad  perdida,  el  nom- 
bre de  México  oscurecido,  sino  que  irguiéndose  estoica- 
mente contra  la  victoria,  mostró  que  no  habia  vencido 
nada  el  vencedor,  mientras  se  anidaran  patrióticos  senti- 
mientos en  el  fondo  de  los  corazones. 

Condújose  en  el  postrer  período  de  su  gobierno  con 
gran  moderación  y cordura,  procurando  restañar  la  san- 
gre que  aun  brotaban  las  heridas  del  cuerpo  social.  Ele- 
vándose á la  altura  de  verdadero  hombre  de  Estado,  afa- 
nóse por  consolidar  las  instituciones  que  el  país  hubo  de 
darse,  introduciendo  en  ellas  las  reformas  que  la  sañcion 
del  tiempo  venian  proclamando  convenientes  ü oportu- 
nas, y esforzándose  por  mejorar  todos  los  ramos  adminis- 
trativos. El  pueblo  premió  sus  virtudes  com  la  constancia 
de  su  adhesión.  Llegó  el  dia  en  que  la  muerte  cortó  el 
hilo  de  esa  grande  existencia,  descendiendo  al  sepulcro 
tan  eminente  ciudadano,  del  cual  decirse  puede  que  es 
una  de  las  mayores  glorias  de  la  patria. 

Las  deudas  de  gratitud  de  los  pueblos  las  pagan  en  en- 
comios sus  historiadores.  El  espacio  que  media  entre  los 
hechos  laudables  y su  apoteosis,  no  siempre  está  ocupa- 
do por  el  indiferentismo,  sino  suele  ser  el  plazo  que  la 
prudencia  se  toma  para  aquilitar  la  abnegación,  valorar 
el  desinterés  y contrastar  los  sacrificios.  Cuando  todo  lo 
pequeño  de  nuestra  edad,  cuando  las  vanidades  é intere- 
ses del  momento  hayan  desaparecido  por  completo,  cuan- 
do solo  queden  los  grandes  hechos  y los  grandes  hom- 
bres, entóneos  se  hará  á Juárez  plenísima  justicia.  Su 
nombre  se  pronunciará  en  México  con  orgullo  y en  el 
mundo  con  veneración. 


XII. 


Durante  ese  tiempo,  mientras  tan  importantes  aconte- 
cimientos tenian  en  México  lugar,  logró  Chiapas  la  en- 


vidiabie  ventaja  de  no  itaber  estado  sornetidu  un  soiodia  . 
al  imperio  de  Maximiliano.  Los  hombres  que  allí  ejercían 
el  poder  caminaban  lentamente,  pero  sin  titubear;  tenien- 
do siempre  ante  los  ojos  un  objeto,  que  proseguian  con 
tezon  é incansable  constancia,  evitar  que  el  Estado  caye- 
ra en  manos  de  la  m.onarquía.  Lográronlo  con  singular 
fortuna,  no  pudiendo  los  partidarios  de  ese  sistema  vol- 
ver á levantar  la  cabeza,  y conservando  en  el  Estado  el 
espíritu  de  las  instituciones  democráticas.  Algunos  repro- 
chan á aquella  administración  falta  de  iniciativa,  poco  añ- 
ílelo por  el  progreso,  escasa  aptitud  para  aprovechar  los 
cuantiosos  elementos  de  que  disponía  en  favor  del  país. 
Sus  adictos  contestan,  empero,  que  el  primer  deber  suyo, 
la  más  apremiante  necesidad,  era  el  mantenimiento  de  la 
paz  bajo  los  principios  republicanos,  lo  cual  supo  cumplir 
.satisfactoriamente.  La  naturaleza  de  aquel  poder  era,  en 
realidad,  consolidar  una  situación  que  se  veía  rodeada  de 
peligros  y acechanzas,  entregando  incólume  el  depósito 
que  se  le  confiara.  Hízolo  así  para  honra  suya  el  día  del 
triunfo  de  la  patria. 

Desempeñaba  Utrilla  con  notable  acierto  la  gefatura 
política  y comandancia  militar  del  Departamento  del  Cen- 
tro. Divergencias  de  opinión  con  el  gobierno,  hicieron 
que  dimitiera  el  puesto,  retirándose  de  la  escena  pública. 
Dio  esto  motivo -para  que  la  envidia  lanzára  contra  él  sus 
envenenados  dardos,  pero  la  generalidad  supo  hacerle 
plena  justicia.  La  gente  sensata  sabe  ver,  sabe  comparar 
y sabe  discernir.  Esto  sobra  y basta. 

La  conducta  de  Utrilla  burló  las  rnaquinaciones  é in- 
trigas que  en  torno  suyo  se  agitaban.  Mostrando  gran 
cordura  y tacto,  asilóse  en  Guatemala  para  librarse  del 
encono  de  sus  enemigos.  Allí  vivía,  buscando  en  el  tra- 
bajo honradla  subsistencia.  Las  penas  suyas  se  dulcifica- 
ban con  las  esperanzas  que  acariciaba;  consolábase  de  su 
infortunio  ante  los  presentimientos  de  lisonjero  porvenir. 

Trasladóse  de  Guatemala  á México  y después  á otros 
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puntos  de  la  República.  Aunque- lejos  de  su  país  naí:\L 
consagrábale  sus  mejores  sentimientos,  anhelando  (jiie  to- 
mara activa  parte  en  medio  del  movimiento  de  los  pue- 
blos en  la  vía  de  su  adelanto  moral  y material.  Dolíale 
que  anduviera  rezagado,  sin  promoverse  ninguna  de  esas 
mejoras  que  urgentemente  venian  demandando  sus  más 
caros  intereses.  Deploraba,  en  suma,  la  reelección  ince- 
sante del  depositario  del  poder,  conducta  que  se  presen- 
taba en  flagrante  contradicción,  si  no  con  los  preceptos 
constitucionales,  por  lo  nn^nos  con  las  buenas  prácticas  y 
los  verdaderos  principios  democráticos,' 

La  desgracia  es  la  piedra  de  toque  de  los  hombres  su- 
periores. Abate  á las  almas  vulgares,  pero  eleva  á las  al- 
mas fuertes,  disponiéndolas  á las  luchas  fecundas  qwe  per- 
feccionan su  naturaleza.  Las  dólorosas  vicisitudes  que 
Utrilia  experimentara,  no  pudieron  enervar  su  carácter, 
ni  alterar  la  serenidad  de  su  espíritu,  ni  introducir  odio 
alguno  en  su  corazón.  Los  contratiempos,  que  por  donde 
quiera  se  interponían  en  su  camino,  jamás  hicieron  des- 
mayar su  ánimo.  Tanta  abnegación  producía  en  Chiapas 
prolongado  murmullo  de  simpatía;  los  votos  generales 
eran  porque  volviese  á su  suelo  natal.  No  pudiendo  el 
gobierno  desconocerlos,  ofrecióle  todo  género  de  seguri- 
dades. Regresó,  pues,  á la  sombra  de  ellas  al  hogar  de 
su  familia,  pero  manteniéndose  léjos  de  tOvda  ingercn.úa 
en  los  negocios,  en  completo  retraimiento  de  la  política. 
Aún  no  llegaba  su  época.  Reservábale  la  suerte  ámplias 
compensaciones  ppr  sus  pasados  sufrimientos,  mejores 
dias  para  su  causa,  y noble  misión  que  desempeñar  en 
los  destinos  de  su  país. 

XIII. 

Muerto  el  Sr.  Juárez,  encargóse  de-la  Presidencia  el 
Sr.  Lerdo  de  Tejada.  El  principio  de  su  gobierno  prome- 
tía una  era  de  bienandanza.  Bien  pronto,  sin  embargo, 


tristes  Gesengaños  marchitaro'n  las  lisonjeras  ilusiones 
(íiie  inspirara,  porque  á ellas  no  supo  corresponder  debi- 
damente. 

Se  restablece  el  orden  en  el  seno  de  una  sociedad,  pero 
no  pude  ejercerse  acción  directa  sobre  sus  sentimientos. 
Cuando  cada  uno  se  halla  convencido  de  la  legitimidad 
del  poder,  cuando  imperan  las  leyes,  cuando  la  paz  está 
consolidada,  domina  en  los  espíritus  absoluta  confianza. 
Es  esta  en  política,  producto  de  la  posesión  tranquila  de 
los  derechos  de  los  ciudadanos,  lo  mismo  que  del  goce  de 
una  verdadera  libertad.  En  tanto  que  se  la  vé  amenazada, 
prevalece  cierto  malestar,  pues  esto  indica  que  el  gobier- 
no no  cuenta  con  la  adhesión  de  los  pueblos.  Tenemos 
de  ello  palpitant,e  ejemplo  en  nuestra  historia.  Derroca- 
do el  régimen  imperial,  respiró  México  libremente  bajo 
leyes  justas  y benéficas.  Establecida  una  administración 
popular  é ilustrada,  cuyas  miras  se  encaminaban  al  en- 
grandecimiento de  la  patria,  obtuvo  el  concurso  de  todos, 
proporcionándole,  el  asentimiento  general,  garantías  pro- 
pias para  justificar  la  confianza  publica.  Si  en  una  ma- 
ñana de  estío  se  advierten  espesas  nubes  impelidas  por 
el  huracán,  nadie  dejará  de  temer  próxima  tempestad; 
siendo  necesario  que  el  firmamento  se  despeje,  á fin  de 
que  renazca  la  certidumbre  de  que  lucirá  hermoso  dia. 

La  conducta  adoptada  por  Lerdo  de  Tejada  llenó  á la 
República  de  zozobras  é inquietudes.  Es  la  esperanza 
primer  grafio  de  la  confianza;  la  seguridad  viene  á ser  su 
consagración.  Nadie  abrigaba  ni  la  una,  ni  la  otra.  Habia 
para  ello  sobrados  motivos.  En  el  ejercicio  del  poder,  hay 
gobiernos  cuya  inteligencia  se  mengua  y debilita,  cuya 
actividad  se  adormece.  Incapaces  de  pensamientos  nuevos 
y vigorosos,  dejan  que  las  fuerzas  vitales  del  país  decaigan 
ó se  nulifi  juen,  y que  la  sociedad,  en  vez  de  seguir  por  la 
ruta  del  progreso,  se  mantenga  en  la  inmovilidad,  este  sín- 
toma de  muerte  en  los  pueblos  modernos.  Huye  entónces 
la  fortuna  ante  ellos,  cayendo  el  poder  de  sus  manos,  por- 
que hácese  necesario  que  obreros  más  hábiles  vengan  á 
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continuar  la  obra  providencial.  Esto  debía  suceder  con  )a 
administración  jdel  Sr.  Lerdo. 

La  política  suya,  vacilante  é improvisora,  tenia  que  da« 
ñarlo  considerablemente  Sus  tendencias  al  centralismo, 
dadas  á conocer  en  reiterados  ataques  á la  soberanía  de 
los  Estados;  sus  pretenciones  absorventes  por  concentrar 
en  sus  manos  la  unidad  nacional;  sus  desdenes  hácia  la 
constitución,  violándola  de  continuo;  todo  esto  iba  des- 
prestigiándolo dia  con  dia,  destruyendo  su  reputación  de 
liberal  y consecuente.  Envalentonado  por  el  éxito,  hala- 
gadas sus  ideas  ambiciosas  por  la  camarilla  que  lo  rodea- 
ba, convertíase  en  inaguantable  déspota.  Tanto  se  oía 
alabar,  y con  tanta  divocion  se  veía  obedecer,  que  llegó 
á infatuarse,  á punto  de  persuadirse  que  fiadie  cual  él  te- 
nia el  don  de  mando.  De  aquí  el  decidir  en  todo  magis- 
tralmente, lo  mismo  en  hacienda  que  en  diplomácia, 
guerra,  justicia  y gobernación.  De  aquí  la  manía  de  in- 
tervenir en  todo,  desdé  lo  más  grande  hasta  lo  más  pe- 
queño, desde  las  más  graves  cuestiones  hasta  el  nombra- 
miento de  un  simple  guarda.  De  aquí  el  que  todo  saliera 
mal.  En  lugar  de  dejar  ejercer  á los  ministros  las  facul- 
tades que  les  competen  en  el  despacho  de  los  diferentes 
ramos  administrativos;  en  lugar  de  limitarse  á servir  de 
centro  en  el  movimiento  social,  ocupándose  en  conjunto 
de  los  negocios,  desempeñaba  todo  linaje  de  funciones, 
quería  ser  el  único  árbitro,  el  alma  de  todo  el  organismo. 
■Presunción  ridicula  que  había  de  desvirtuar  por  comple- 
to las  ventajas  de  nuestro  magnífico  sistema  político! 

Anhelaba  México,  después  del  sangriento  drama  dei 
Imperio,  restañar  sus  heridas,  sintiéndose  airado  contra 
aquel  gobierno  corrompido  y corruptor  que  torcía  su  ca- 
mino Entristecíase  el  ánimo  al  contemplar  semejante  si- 
tuación. ¿Qué  se  veía  palpablemente?  El  bienestar  de  la 
mayoría  sacrificado  á los  caprichos  de  linos  cuantos;  la 
dictadura  sobreponiéndose  á los  nobles  principios  de  la 
soberanía  popular  Nos  quejamos  á menudo  de  las  cos- 
tumbres, cuondo  las  costumbres  son  por  regla  general  la 


obra,  el  producto  de  gobiernos  opresores.  Confundimos 
el  radio  de  la  moral  con  el  radio  del  derecho.  ¿Cómo 
han  de  ser  las  masas  ilustradas  y los  tribunales  justos,  y 
la  administración  pura,  si  dominan  las  conveniencias  pri- 
vadas, si  el  favoritismo  de  todo  se  apodera,  si  se  desa- 
tienden por  completo  los  verdaderos  intereses  nacionales? 
No  hay  medio  de  elevar  el  carácter  de  un  pueblo  y forta- 
lecerlo en  la  severa  moral,  cuando  se  rebaja  su  dignidad, 
se  estravían  sus  ideas  y se  perturba  su  conciencia.  Por  eso 
los  hombres  patriotas,  en  quienes  prevalecían  aspiracio- 
nes por  la  felicidad  patria,  comprendían  que  el  país  no 
podía  seguir  marchando  bajo  una  administración  cuyo 
menor  defecto  era  carecer  totalmente  de  prestigio.  Eí 
mal  no  podía  prolongarse.  De  allí  se  colegía,  lo  mismo 
que.dél  ardiente  deseo  de  mejorar  la  condición  del  país, 
que  se  trabajase  á fm  de  hacer  desaparecer  lo  existente, 
con  la  perspectiva  de  plantear  un  gobierno  adecuado  á 
las  necesidades  públicas,  enarbolando  resueltamente  la 
bandera  de  la  libertad  y del  progreso. 

XIV. 


Anunciábase  la  marcha  política  henchida  de  tempesta- 
des. Procuraba  el  gobierno  asegurar,  no  solo  su  poder 
sino  su  perpetuidad,  con  desprecio  y menoscabo  de  todas 
las  libertades.  Presintiendo  que  las  futuras  elecciones 
iban  á serle  desfavorables,  trataba  ante  todo  de  falsear  y 
comprimir  el  sufragio.  El  pueblo,  cansado  de  tanto  sufrir, 
aprestábase  á sostener  sus.  derechos.  Formóse  un  partido 
vigoroso  de  oposición.  Desencadenándose  la  prensa  con- 
tra el  Sr.  Lerdo  y los  suyos,  se  traslucía  trás  de  esa  guer- 
ra de  tiradores,  al  pueblo  en  armas  que  se  preparaba  á 
resistir  el  asalto  de  sus  mandatarios  infieles.  Por  donde 
quiera,  no  obstante  la  vigilancia  de  la  policía,  organizá- 
banse juntas  de  resistencia,  inmensa  sociedad  secreta  cu- 


y-riS  ramiñcaciones  abrazaban  todos  los  Estados,  tenitr  do 
su  asiento  ó foco  central  en  la  capital  de  la  República. 
El  plan  estaba  combinado:  los  geírís  solo  aguardaban  una 
señal  y la  ocasión  de  obrar;  veíanse  brillar  las  prin^eras 
chispas  de  la  guerra  civil,  que  al  país  debia  convertir  en 
vasto  incendio. 

Creía  el  Sr  Lerdo  (jue  afpiellas  chispas  eran  un  inci- 
dente de  poco  valer  Engañábase  deplorablemente.  Con- 
fundía un  incidente  con  un  acontecimiento.  Son  los  inci- 
dentes hechos  aislados;  los  acontecimientos  tienen  extrecha 
liga  entre  sí  que  los  hace  solidarios.  Los  incidentes  surjen; 
los  acontecimientos  se  desarrollan.  La  política  que  prevee 
los  acontecimientos,  desvía  los  incidentes;  la  política,  la 
contrario,  que  atiende  á éstos,  desconoce  aquellos.  ;Cuán- 
tos  hombres,  á quienes  se  juzgan  hábiles  gobernantes,  no 
saben  siquiera  recojerse  en  sí  mismos,  dirigir  una  mirada 
hacia  atrás,  hacia  adelante,  ó en  torno  suyo,  para  pregun- 
tarse á donde  ván!  El  éxito  y la  adulación  los  embriagan; 
los  reveses  y la  ingratitud  los  abaten:  disposiciones  igual- 
mente perjudiciales  para  meditar  con  acierto,  juzgar  álos 
hombres  con  discernimiento,  y apreciar  los  sucesos  con 
exactitud.  Estudiar  las  probabilidades  es  andar  preveni- 
dos; es  interrogar  al  porvenir  en  nombre  del  pasado  y del 
presente.  La  imprevicion  hace  nacer  lo  imprevisto  :r¿^s 
de  lo  que  generalmente  se  supone.  Hé  aquí  lo  que  ai  Sr. 
Lerdo  le  pasó  en  semejante  coyuntura. 

Estalló  la  revolución  de  Tuxtepec.  Presentábase  como 
necesidad  apremiantísiina.  Bajo  aquel  gobierno  veían- 
se las  candidaturas  oficiales  en  descarado  valimento;  los 
partidos,  más  que  en  competencia,  en  guerra;  los  medios 
reprobados,  desde  el  cohecho  á la  falsificación,  en  uso: 
sistema  deplorable  que  desorganizaba  al  país  en  la  som- 
bra, para  animar  las  esperanzas  revolucionarias  en  el  mis- 
terio. Su  triunfo  no  podia  ser  dudoso.  Las  aspiraciones 
por  un  cambio  eran  por  todos  abrigadas,  como  dique  á 
ios  males  que  á la  República  añigian.  ¿Quiénes  podian 
contrariarlas?  Solo  los  interesados  en  mantener  los  abusos. 
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;Oué  objcáciiios  habida  de  encoiilrar  eu  su  caniino?  Solo 
lia  simulacro  de  gobierno,  que  el  pueblo  se  encargaría  de 
iiacer  á un  lado,  con  el  fin  de  dejar  el  puesto  á otro  que 
fuera  propagador  de  bienes  para  el  país. 

Desde  luego,  las  numerosas  fuerzas  levantadas  en  ar- 
mas, iban  ganando  terreno.  Multitud  de  guerrillas  inun- 
daban al  país.  Todas  ellas,  á quienes  favorecía  la  aspe- 
reza de  nuestro  territorio,  habíanse  juramentado  para  una 
de  esas  guerras  de  emboscadas,  en  las  cuales  se  fia  al 
cansancio,  lo  que  no  puede  fiarse  á la  derrota.  Pero  el 
pueblo,  no  solo  defendía  sus  derechos,  su  autonomía,  su 
sagrada  causa  en  esa  lucha  desordenada,  sino  que  estaba 
también  organizado  en  batallones  compactos  y perfecta* 
iii<mte  disciplinados.  Mal  seguros  yacían  los  poderes  de 
México.  Vigorizada  la  acción  revolucionaria,  ganó  en  los 
campos  de  Tecoac  la  batalla  decisiva.  Los  gobernantes 
infieles  tuvieron  que  resignar  el  mando;  encaminándose 
el  Sr.  Lerdo  al  extranjero  con  algunos  de  sus  amigos,  en 
medio  de  los  gritos  de  victoria  del  partido  restaurador  de 
las  patrias  libertades. 

El  programa  que  aquella  revolución  traía  envuelto  en  su 
bandera,  era  eminentemente  patriótico.  Prometíase  abolir 
ia  reelección  del  Gefe  del  Ejecutivo,  así  en  la  f^ederacion 
como  en  los  Estados,  para  que  no  llegara  á perpetuarse 
en  el  poder,  abusando  de  los  elementos  oficiales  y con- 
trariando los  principios  democráticos  de  mudanza  perió- 
dica en  las  principales  autoridades.  Tendia  á conservar 
la  nacionalidad  mexicana,  reanimando  el  espíritu  publi- 
co, devolviendo  al  país  su  prestigio  en  el  extranjero,  y 
proporcionando  á los  ciudadanos  aquella  libertad  de  ac- 
ción que  no  conoce  límites  cuando  del  bien  público  se 
trata,  ó que  hállase  con  las  manos  atadas  al  menosca- 
bar el  derecho  ageno.  Apetecía  arreglar  de  un  modo  es- 
table la  hacienda  pública,  cuyo  desórden  ha  sido  causa 
del  atraso  de  nuestra  sociedad.  Propendía  á simplificar 
la  máquina  administrativa,  á expeditar  la  acción  de  la 
justicia,  yá  hacer  efectivas  las  garantías  de  los  ciudada- 


nos,  inapreciable  bien  de  todo  régiineu  verdadcTaracníe 
libre.  Reconocía  en  la  desmoralización  una  de  los  fuen- 
tes del  m ilestar  del  país,  procurando  cegarla  por  medio 
de  la  más  extricta  severidad  én  el  cumplimiento  de  los 
deberes.  Deseaba  el  desarrollo  incesante  de  nuestros  ele- 
mentos de  riqueza,  con  el  fomento  de  la  agricultura,  del 
comercio  y Ja  industria,  estableciendo  vías  férreas,  mejo* 
rando  los  caminos  existentes,  ocupando  crecido  numero 
de  brazos,  y favoreciendo  el  trabajo  en  todas  sus  faces. 
Finalmente,  su  mira  primordial  era  reconstruir  el  edificio 
social,  sobre  las  ruinas  amontonadas  por  el  desquicia- 
miento del  país,  empleando  para  ello  los  más  perfectos 
materiales. 

Bajo  tales  auspicios  fuá  el  General  Díaz  elegido  Presi- 
dente de  la  Repáblica,  inaugurándose  una  nueva  era,  ge- 
nerosa en  sus  sentimientos,  medida  en  sus  afectos,  y no- 
ble en  sus  aspiraciones,  la  cual  entrañaba  en  su  esencia 
principios  justos  y benéíicos. 

XY. 

Tuvieron  en  Chiapas  prolongado  eco  aquellos  aconte- 
cimientos, produciendo  violentas  oscilaciones.  En  otra 
ocasión  nos  hemos  detenido  en  referirlas.  Basta  hoy  á nues- 
tro intento  consignar  que,  partidario  VtríUa  desdé  el  pri- 
mer dia  del  nuevo  plan,  prestóle  su  más  decidido  apoyo, 
abandonando  el  retraimiento  en  que  ántes  se  encontraba. 

Brotó,  sin  embargo,  de  tales  sucesos  un  grupo  de  in- 
dividuos, que  sin  penetrarse  del  espíritu  ni  las  tendencias 
del  movimiento,  sin  miras  políticas  levantadas,  sin  tener  el 
temperamento  de  la  libertad,  ostentáronse  tan  solo  ambi- 
ciosos incorregibles,  anteponiendo  al  interés  general  sus 
personales  conveniencias.  Eran  hombres  sin  patriotismo, 
que  guardaban  intactos  sus  rencores,  enteros  sus  resenti- 
mientos, y que  esforzábanse  únicamente  en  derribarlo 
todo,  sin  curarse  de  que  en  tan  peligroso  juego  arrastra- 
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traban  al  país  hácia  su  ruina.  Abríase  de  este  modo  hon- 
do abismo,  exacerbándose  los  ánimos  y yogando  entre 
furores  y borrascas. 

Terminada  la  lucha,  los  votos  del  pueblo  nombraron 
gobernador  del  Estado  al  general  Escobar,  alcanzándose 
de  tal  suerte  la  restauración  del  orden  constitucional. 
Pusieron  por  obra  los  anarquistas  todo  género  de  arbitrios, 
á fin  de  estorbar  la  transición  de  la  dictadura  revolucio- 
naria al  régimen  legal.  El  buen  sentido  publico  desbara- 
tó semejantes  tramas,  haciendo  ménos  turbulenta  la  crisis. 
Dio  Chiapas  el  hermoso  espectáculo  de  un  pueblo  que 
sinceramente  se  afana  por  consolidar  sus  instituciones, 
volviendo  al  imperio  de  la  ley,  á despecho  de  los  intrigan- 
tes* que,  sucitando  obstáculos,  apetecían  lanzarlo  en  la 
azarosa  senda  de  nuevos  trastornos. 

Como  Varilla  ejercía  en  el  partido  liberal  considerable 
ascendiente,  partido  que  se  compone  de  cuanto  hay  en 
Chiapas  de  mas  distinguido,  agrupándose  en  derredor  su- 
yo, prestó  valioso  concurso  para  encaminar  favorablemen- 
te aquella  situación. 

Aunque  vencidos  los  disidentes  en  la  lid  electoral,  no 
renunciaban  á sus  culpables  esfuerzos.  Era  natural.  Las 
impaciencias  de  la  ambición  hacen  surjir  desatentadas 
pasiones.  Agitados  los  ánimos,  dibujábanse  los  primeros 
delineamientos  de  rudo  choque.  Reunidos  los  facciosos 
en  secreto  conciliábulo,  resolvió  Utrilla  darles  golpe  de- 
cisivo, presentándose  á desbaratar  sus  proyectos,  los  cua- 
les propendían  á establecer  nuevo  gobierno  provisorio. 
Bastó,  empero,  la  presencia  de  Utrilla  en  las  cercanías 
del  lugar  donde  se  urdía  el  complot,  para  que  los  conspi- 
radores se  disolvieran  y apelasen  á la  fuga.  El  verdadero 
sello  de  aquel  acto  de  civlismo  es  el  valor,  valor  sereno 
que  no  mide  los  riesgos,  ni  se  detiene  ante  ningún  obs- 
táculo. 

El  Estado  hubo  de  salvarse.  Comprendió  el  pueblo 
cuanto  debia  á Escobar  y á Utrilla^  por  su  firmeza  ante  un 
complot  que  propendía  á arrebatarle  sus  derechos,  su 
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vida  inteligente  y su  alma  política:  el  sufragio  que  acaba 
de  ejercer.  Vióse,  por  una  parte,  un  grupo  de  anarquis- 
tas, intentando  menospreciar  el  resultado  de  la  elección, 
y lanzar  al  país  en  la  pendiente  revolucionaria  hasta  sub- 
vertir el  orden  existente;  vióse  triunfante,  por  el  otro,  el 
derecho  y la  legalidad.  De  un  lado,  un  bando  absurdo, 
lleno  de  contradicciones  é imposibilidades;  del  lado  opues- 
to, los  defensores  de  la  verdad  y de  la  constitución.  jiVle- 
ritorio  servicio  prestado  al  país  por  aquellos  dos  eminen- 
tes ciudadanos!  Desplegada  así  la  bandera  de  la  libertad, 
transportáronse  de  regocijo  las  poblaciones,  como  si  sin- 
tieran en  su  seno  el  calor  de  la  vida,  trás  de  los  temores 

que  las  conturbaban  de  perder  su  sosiego  y su  reposo^ 

• 

XVI. 

Establecido  el  gobierno  del  general  Escobar,  tuvo, to- 
davía que  luchar  con  inmensas  dificultades.  La  adminis- 
tración estaba  desquiciada,  por  el  desconcierto  que  natu- 
ralmente existía,  á causá  de  las  perturbaciones  que  al  país 
aquejaban.  La  hacienda  carecía  de  fondos,  la  fuerza  ar- 
mada estaba  disuelta.  El  nuevo  poder,  llamando  en  torno 
suyo  hombres  de  elevado  carácter,  de  puro  patriotismo, 
de  notoria  inteligencia,  dio  el  primer  paso  en  el  mejora- 
miento de  aquel  orden  de  cosas.  Nombróse  á UtrilJa 
gefe  de  las  guardias  nacionales  del  Estado,  quien  supo 
desde  luego  organizarías,  para  que  sirviesen  de  firmísima 
columna  y poderoso  sostén  á los  intereses  sociales.  Los 
demas  funcionarios,  consagrándose  con  laudable  celo  al 
desempeño  de  sus  respectivos  cargos,  dieron  regularidad 
á los  servicios  públicos.  Respiró  el  Estado  con  calma,  no 
obstante  que  ciertos  individuos,  tristemente  célebres,  no 
cejaban  en  su  conato  de  sucitar  embarazos  á la  marcha 
del  gobierno. 

Cuando  la  situación  era  satisfactoria,  cuando  el  órden 
estaba  consolidado,  cuando  la  sociedad  seguía  en  las  vías 
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de  su  normal  existencia,  pidió  el  general  Escobar  una  li- 
cencia ilimitada  para  separarse  del  poder.  Tenia  ánimo 
de  retirarse  al  hogar  de  la  familia,  y allí  dedicarse  á sus 
habituales  tareas  agrícolas,  j Nobilísimo  rasgo  de  despren- 
dimiento, que  dá  el  mas  solemne  mentís  á los  calumnia- 
dores de  su  fama,  á los  viles  detractores  de  su  honra! 
Quien  así  prefiere  el  sosiego  de  la  vida  privada  al  esplen- 
dor del  mando,  merece  los  mas  sinceros  elogios.  Harto 
avergonzados  debieron  sentirse  sus  enemigos  ante  un  pro- 
ceder que  difílmente  tiene  imitadores  en  nuestra  época  y 
de  qué  ellos  habrían  sido  incapaces.  ¡Honor  al  mérito! 
Eso  basta  para  engrandecer  la  bien  sentada  reputación  de 
tan  distinguido  ciudadano. 

Encargóse  del  Ejecutivo  del  Estado,  por  nombramien- 
to de  la  Legislatura,  el  Lie.  D.  Mariano  Aguilar.  Persona 
dotada  de  cualidades,  de  honradez  y rectitud,  de  pruden- 
cia y moderación,  fué  recibida  con  general  aplauso.  Te- 
niendo por  norma  de  conducta  concentrar  su  atención  en 
los  ramos  administrativos,  supo  dirigirlos  con  acierto, 
hasta  alejarse  de  toda  combinación  política  cuanto  estu- 
vo de  su  parte.  Fué  su  gobierno  modelo  de  sensatez  y de 
cordura.  Procuró  proveer  las  necesidades  públicas;  ejecu- 
tar las  leyes  con  conciencia,  venciendo  los  obstáculos  que 
á su  cumplimiento  se  oponían;  resolver  los  negocios  tras 
maduras  reflexiones;  marchar,  en  suma,  por  un  camino 
fácil  y llano,  al  terreno  de  las  aplicaciones,  guiándose  por 
la  práctica  de  las  leyes  y la  verdad  de  los  principios.  Mu- 
cho hubo  de  hacer  en  favor  del  país,  serenando  los  áni- 
mos, manteniendo  en  la  obediencia  á los  espíritus  turbu- 
lentos, refrenando  con  tino  las  pasiones  subversivas,  y em- 
puñando las  riendas  del  gobierno  de  una  manera  vigorosa, 
justa  é ilustrada.  El  período  de  su  mando  se  registrará 
como  período  bonancible  en  los  anales  de  Chiapas. 
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XVII: 

Durante  este  tiempo,  llegó  la  época  de  proceder  á las 
elecciones  constitucionales  para  los  altos  poderes  del  Es- 
tado. {Hermoso  espectáculo  ofrece  un  pueblo,  por  insti- 
tuciones democráticas  regido,  en  el  momento  en  que  es 
llamado  á elegir  las  personas  en  quienes  debe  depositarse 
el  poder  supremo!  En  las  luchas  pacíficas  de  los  comicios, 
conócense  y se  cuentan  los  correligionarios  políticos; 
aprécianse  y se  miden  las  fuerzas  de  los  partidos;  estú- 
dianse  las  tendencias  de  la  opinipn;  experiméntase  una 
vez  más  la  virtud  encarnada  en  el  dificilismo  gobierno  de 
sí  mismo.  Organizados  los  trabajos  preparatorios  del  su- 
fragio, se  establecen  esos  comités  llamados  á satisfacer  los 
intereses  públicos,  cual  el  país  los  pide,  cual  las  aspira- 
ciones patrióticas  los  exigen,  quedando  al  fin  triunfante 
. la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  ciudadanos,  aun  en  me- 
dio del  oleage  de  tantas  pasiones  como  en  tal  coyuntura 
se  susitan. 

Deseoso  en  Chiapas  el  partido  popular  de  conservar  su 
legítima  preponderancia,  descendió  á la  liza;  juntando,  á la 
actividad  propia  déla  noble  causa  que  sostiene,  el  entu- 
siasmo propio  de  quien  comprende  cuán  necesario  es  que 
sus  esfuerzos  sean  secundados  por  sus  correligionarios;  pre- 
sentándose compactos  y decididos,  hasta  alcanzar  el  éxito 
apetecido.  Adicto  Utrilla  á su  país  por  los  impulsos  de  su 
corazón,  por  el  arraigo  que  en  él  tiene,  por  los  servicios 
que  le  ha  prestado,  goza  de  inmensa  popularidad,  real- 
zada por  su  modestia.  Su  nombre  vino  naturalmente  á los 
lábios  de  todos  cuando  se  iniciaron  los  trabajos  electora- 
les. El  Estado,  con  raras  excepciones,  abriga  idea  tan 
clara  de  sus  verdaderos  intereses,  hállanse  allí  tan  expar- 
cidos  los  principios  liberales,  el  sentimiento  de  la  libertad 
es  tan  antiguo,  que  no  podian  ménos  sus  habitantes  de 
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fijarse  en  un  ciudadano,  como  Utrilla^  que  ha  consagrado 
á la  democracia  su  vida  entera. 

Formóse  el  partido  que  lo  proclamaba  por  procedi- 
mientos rigurosamente  lógicos.  De  un  lado,  los  liberales 
que  en  él  advertían  sus  propias  creencias,  sus  mismas  con- 
vicciones, identidad  de  miras  é interesevS.  De  otro  lado, 
aquellos  hombres  que,  aleccionados  por  la  experiencia, 
deseaban  realizar  gradualmente  la  mejora  de  la  sociedad, 
consagrándose  á robustecer  el  órden  dentro  de  la  demo- 
crácia.  Así,  pues,  agrupábanse  excelentei  elementos  en 
torno  de  su  candidatura,  inspirando  lisonjeras  esperanzas. 

¡Notable  circunstancia!  Apenas  entró  Chiapas  en  el 
período  electoral,  hubo  de  sacudir  la  opinión  su  acostum- 
brada indiferencia  hácia  las  cosas  públicas.  La  prensa 
comenzó  á imprimir  postulaciones  y á pregonar  las  cuali- 
dades de  Utrüla,  Sentíase  el  país  soberano  de  sí  mismo, 
y gozoso  de  ejercer  libremente  su  soberanía.  Nada  de  in- 
tervención directa  ó findirecta  de  los  elementos  oficiales. 
La  virtud  de  las  instituciones  resplandecía  en  aquellos  mo- 
mentos, en  que  las  grandes  facultades  sociales,  como  la 
inteligencia  y la  voluntad,  se  despiertan  y ejercitan.  Po- 
see la  democrácia  mucha  fuerza  creadora.  En  cuanto  su 
luz  y su  calor  se  extienden  por  los  ánimos,  avivan  las 
ideas  en  todos  los  entendimientos,  y los  afectos  cívicos 
en  todos  los  corazones. 

Para  que  nada  faltara  en  la  contienda  electoral,  un  gru- 
po que  á la-  candidatura  de  Tjtrilla  era  hostil,  agitóse  vi- 
vamente, usando  de  los  ardides  y recursos  que  estuvieron 
á su  arbitrio  para  contrariarla.  En  vano  intrigó  noche  y 
dia  por  obtener  votos;  en  vano  la  prensa  lanzaba  los  dar- 
dos de  la  calumnia  con  objeto  de  desprestigiar  aquel 
nombre,  que  tanto  pesaba  en  la  balanza  del  pueblo.  El 
partido,  que  en  él  se  apoyara,  iba  creciendo  vigoroso, 
como  esas  plantas  que  brotan  y fiorecen  en  los  trópicos 
al  influjo  de  benéfico  calor.  Obedeciendo  á las  leyes  de 
la  vida,  ostentábase  lleno  de  fé,  teniendo  razón  clara  de 
sus  .derechos,  conocimiento  íntimo  de  la  realidad,  con* 


ciencia  plena  de  sus  deberes.  Imposible  que  dejara  arre- 
batarse su  ideal,  constituido  en  las  ideas  democráticas 
por  Utrilla  personificadas,  ideas  que  son  el  mayor  ele- 
mento histórico  de  nuestra  época  y la  mas  viva  de  las 
necesidades  sociales, 

Hiciéronse  las  elecciones  con  imponente  gravedad,  de 
la  manera  mas  libre,  espontánea  y voluntaria,  con  toda 
la  plenitud  de  franquicias  que  son  siempre  de  descaí  se. 
Hubo  completa  abstención  del  poder:  ni  un  soldado,  ni 
un  policía,  ni  un  solo  agente  de  la  autoridad.  El  pueblo 
votaba  de  acuerda  con  todas  y cada  una  de  las  prescrip- 
ciones legales.  Doscientos  mil  habitantes  tomaron  parte 
en  ese  acto  solemne  de  nuestra  existencia  republicana.. 

Reunidos  los  colegios  electorales  en  los  respectivos  de- 
partamentos, procedieron  á su  vez  con  grande  animación, 
pero  con  perfecto  orden,  á depositar  sus  votos  casi  uná- 
nimes en  pro  de  Utrilla,  nombrándolo  gobernador  consti- 
tucional del  Estado.  El  éxito,  aunque  previsto,  no  podia 
ser  mas  satisfactorio;  produciendo  verdadero  entusiasmo 
en  el  pueblo,  porque  era  obra  suya.  Las  aclamaciones  de 
que  antes  era  objeto  Utrilla,  solo  expresaban  una  espe- 
ranza; en  esa  coyuntura  eran  los  gritos  de  jubilo  por  una 
aspiración  realizada.  Presentíase  que  iba  á establecerse 
un  gobierno,  símbolo  de  los  pensamientos  que  preparan 
dichoso- porvenir.  ¡Ojalá  tales  presentimientos  sean  efec- 
tivos! Menester  se  hace  que  en  Chiapas  desaparezcan  to- 
da división  de  partidos,  todo  antagonismo  de  ideas,  coad- 
yuvando los  hijos  de  ese  hermoso  suelo  á que  las  insti- 
tuciones conserven  su  entero  lustre,  decoro  y respetabili- 
dad. De  tal  modo  se  levantarán  monumentos  perdurables 
á las  glorias  pacíficas,  que  impulsa  el  trabajo  y corona  el 
progreso. 

XVIII. 

Era,  en  efecto,  acertada  elección  la  que  el  pajs  habia 
hecho  en  Utrilla.  Hombre  honrado  de  carácter,  integér. 
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rimo  en  ideas,  amaba  al  pueblo  porque  habia  vivido  con 
sus  palpitaciones.  Habiendo  sido  soldado  de  la  reforma, 
cooperado  á la  restauración  de  la  República,  y pasado 
I^or  todas  las  catástrofes  de  las  ultimas  revoluciones,  supo 
conservar  entre  el  esplendor  de  tantos  recuerdos  y el  hu- 
mo de  tantos  incendios,  adhesión  sincera  é ilimitada  á 
la  democrácia.  Toda  su  vida  proclama  que  su  alma 
solo  ha  abrigado  un  culto,  el  culto  de  la  libertad.  En  me- 
dio del  rápido  movimiento  que  ha  arrebatado  tantas  cosas 
en  nuestro  país,  en  medio  del  espectáculo  de  las  variacio- 
nes continuas  que  aquí  han  producido  los  acontecimien- 
tos, todos  lo  hemos  visto  consagrado  exclusivamente  á 
tan  noble  causa,  mostrándose  á ella  adicto  en  todos  y ca- 
da uno  de  sus  actos. 

Así,  ese  ciudadano,  criado  entre  las  inclemencias  de  los 
campos  de  batalla,  contemporáneo  de  los  más  grandes 
hechos  de  nuestra  historia,  testigo  ó actor  de  ellos,  to- 
mando parte  en  campañas  de  las  cuales  ha  salido  nueva 
vida  para  la  patria,  retirado  de  la  escena  en  tiempos  de 
eclipse  para  la  libertad,  sufriendo  mil  penalidades  por  fi- 
delidad á su  conciencia,  renaciendo  á la  política  el  dia 
en  que  vio  enarbolar  su  antigua  bandera;  ese  ciudadano 
merece  la  buena  reputación  que  en  Chiapas  disfruta,  me- 
rece el  voto  de  sus  conciudadanos  para  la  primera  magis- 
tratura del  Estado,  merece  la  gloria  de  regir  sus  destinos, 
procurando  el  engrandecimiento  y bienestar  á que  aquella 
bellísima  comarca  es  tan  acreedora. 

Declarado  el  resultado  del  sufragio  por  la  Legislatura, 
la  confianza  mas  firme  animaba  á los  chiapanecos.  Au- 
guraban que  la  paz  iba  á consolidarse,  que  las  fuentes  de 
una  feliz  abundancia  iban  á abrirse,  recibiendo  conside- 
rable impulso  los  elementos  de  la  pública  prosperidad. 
¡Admirable  consecuencia  del  voto  libre  de  los  pueblos, 
única  consagración  en  nuestros  dias  de  toda  verdadera 
legitimidad!  Dictado  ese  voto  por  espíritu  de  extricta  jus- 
ticia, por  impulso  de  ardientes  simpatías,  fué  casi  unáni- 
me, desconcertando  las  locas  esperanzas  de  unos  cuantos 
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oposicionistas,  que  con  falsos  rumores  pretendian  desviar 
la  irresistible  corriente  de  la  opinión.  Veía  el  país  en 
JJtrilla  al  piloto  que  á seguro  puerto  habria  de  conducir 
la  nave  de  Estado,  aun  cuando  se  renovasen  las  tempes- 
tades de  otras  épocas  y se  multiplicaran  los  escollos  ó 
peligros. 

XIX. 


Llegó  el  I ? de  Diciembre  de  1879,  dia  en  que  Utrilla 
debia  tomar  posesión  del  cargo  de  gobernador  constitu- 
cional de  Chiapas.  Ejecutóse  ese  acto  con  todas  las  so- 
lemnidades acostumbradas.  El  pueblo  en  masa  hubo  de 
dar  los  más  inequívocos  testimonios  de  su  júbilo  y al- 
borozo. 

Conociéndose  las  tendencias  é ideas  de  Utrilla,  fácil 
era  presentir  cuales  eran  los  puntos  culminantes  de  su 
prograjna  administrativo.  He  aquí  el  discurso,  pronun- 
ciado ante  la  Legislatura,  en  que  lo  desarrolla  con  nota- 
ble precisión: 

“La  protesta  que  acabo  de  hacer,  de  desempeñar  fiel- 
mente el  encargo  de  gobernador  del  Estado,  normará  mi 
conducta.  Mis  deberes  quedan  por  ella  trazados.  Yo  sa- 
bré cumplirlos  con  honor  y con  ciencia.  - 

“Los  sufragios  casi  unánimes  que  del  pueblo  he  obte- 
nido, no  solo  me  penetran  de  gratitud  hácia  él,  sino  que 
dán  á mi  gobierno  inmensa  fuerza  moral,  esa  fuerza  sin 
la  cual  no  puede  existir  autoridad  vigorosa,  puesto  que  su 
mejor  apoyo  será  siempre  la  opinión  pública. 

“Entre  vosotros  y y ó,  ciudadanos  diputados,  difícilmen- 
te habrá  disentimiento  alguno.  Idénticas  tienen  que  ser 
nuestras  voluntades  y aspiraciones.  Todos  anhelamos 
ver  cimentada  la  sociedad  sobre  sus  naturales  bases  de 
paz  y de  concordia;  afirmadas  nuestras  gloriosas  institu- 
ciones democráticas,  con  la  práctica  constante  de  sus  lu- 
minosos principios;  establecido  un  órden  progresivo  en  el 
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desarrollo  de  nuestros  magníficos  elementos  de  prosperi- 
dad. El  país  se  levantará  así  á la  altura  que  le  correspon- 
de entre  los  demas  Estados  de  la  Confederación  Mexi- 
cana. 

“El  ideal  constante  y halagüeño  de  mi  vida  política  ha 
sido  el  ámor  á las  instituciones  democráticas.  En  mi  ad- 
ministración serán  siempre  respetadas  y cumplidas,'  como 
lo  demandan  los  valiosos  sacrificios  que  han  costado  á la 
l)atria.  Llamaré  á mi  derredor  á los  ciudadanos  libe- 
rales y ameritados  patriotas,  para  que  coadyuven  á la 
grande  obra  de  la  reconstrucción  social. 

“Una  de  las  tendencias  más  firmes  del  Ejecutivo,  será 
cuidar  que  la  administración  de  justicia  sea  gratuita,  recta 
y eficaz; 

“Velará  incesantemente  el  'gobierne  porque  las  rentas 
publicas  sean  recaudadas,  distribuidas  y economizadas, 
en  bien  del  pueblo,  cuyo  desarrollo  y engrandecimiento 
solo  puede  obtenerse  con  un  sistema  rentístico  justo  y 
conveniente. 

“No  puede  desconocerse  en  un  país  democrático  de 
cuánta  entidad  es  la  enseñanza  publica.  Difundida  en  la 
mayor  escala  posible,  será  cuidado  especial  de  mi  go- 
bierno. He  de  procurar  desarrollar  la  primaria  con  sus 
dos  caracteres  bien  marcados  de  gratuita  y obligatoria. 
Un  buen  plan  de  estudios  superiores  con  selectos  libros 
de  texto;  la  creación  de  establecimientos  especiales  de 
agricultura,  artes  y oficios;  la  protección  á sociedades 
científicas  y literarias,  serán  los  medios  que  con  oportu- 
nidad conviene  ir  planteando,  á fin  de  dar  á las  inteli- 
gencias toda  su  grandeza  en  este  suelo  privilegiado.  La 
ignorancia  es  gangrena  social  que  todo  lo  corrompe, 
mientras  que  de  la  ilustración  emanan  cuantiosas  ven- 
tajas: la  sed  del  bien  moral,  como  ios  adelantos  materia- 
les; el  vigor  de  las  creencias,  como  la  prosperidad  gene- 
ral. Cultura,  patriotismo,  entereza  de  carácter,  todo  lo 
alcanzan  las  sociedades  que  se  ilustran. 
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“Las  obras  materiales  son  parte  del  bien  público.  Ne- 
cesítalas este  Estado  quizá  más  que  otro  alguno  de  la 
República.  Del  solícito  interés  con  que  se  las  vea,  de- 
pende en  gran  parte  su  engrandecimiento.  La  apatía  no 
engendra  más  que  atraso,  y no  augura  más  que  decaden- 
cia. Los  elementos  de  vitalidad  con  que  el  país  cuenta, 
han  de  fijar  mucho  nuestra  atención,  para  determinar  un 
sólido  y siempre  creciente  progreso.  De  ahí  la  urgencia 
de  la  apertura  y composición  de  nuestros  caminos  en  los 
troncos  y arterias  principales.  Ningún  esfuerzo  ha  de 
omitirse  hasta  lograr  semejante  mejora,  que  al  país  saca- 
rá de  la  pobreza  que  lo  agobia,  para  abrir  en  su  seno 
abundantes  veneros  de  riqueza..  El  porvenir  no  es  bonan- 
cible sino  cuando  se  ponen  los  medios  de  que  lo  sea. 

“Ligada  íntimamente  está  la  prosperidad  del  Estado 
con  el  incremento  de  su  agricultura,  comercio  é indus- 
tria. Toca  al  gobierno  fomentarlos  con  mano  protectora: 
al  comercio,  abriendo  nuevas  vías  de  tráfico  á sus  pro- 
ductos, ó perfeccionando  las  existentes;  á la  industria, 
introduciendo  maquinaria,  según  los  inventos  recientes 
de  la  mecánica;  á la  agricultura,  protegiendo  el  cultjvo 
de  los  frutos  más  valiosos,  propios  de  la  feracidad  de 
nuestros  terrenos.  Dar  á tales  ramos  decidido  impulso, 
será  uno  de  los  principales  móviles  de  mi  gobierno,  te- 
niendo presente  que  ellos  llevan  consigo  los  gérmenes 
de  un  adelanto  que  al  Estado  trasformará  en  uno  de  los 
más  florecientes  de  la  República. 

- “El  Ejecutivo,  guiado  por  una  saludable  esperieucia, 
así  como  por  el  vivo  deseo  de  mejorar  la  situación  del 
país,  se  ocupará  exclusivamente  en  administrar,  con  el 
celo  é interés  que  inspiran  todos  los  ramos  del  poder  y de 
la  riqueza  pública. 

“Se  dirá  tal  vez,  ciudadanos  diputados,  que  este  hala- 
güeño programa  es  tan  fácil  de  indicarse,  como  en  reali- 
zarse difícil.  Es  cierto,  pero  donde  está  la  dificultad  ven- 
cida, allí  está  el  mérito.  Los  hombres,  á quienes  honra  el 
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pueblo  con  su  confianza,  tienen  extricta  obligación  de 
ado])tar  aquellas  providencias  que  conduzcan  al  objeto 
apetecido.  El  deber  de  nuestra  generación  es  hacer  más 
feliz  á la  generación  que  ahora  crece,  luchar  contra  la  ru- 
tina que  resiste  las  aplicaciones  útiles.  Si  no  podemos, 
por  desgracia,  ejecutar  grandes  cosas,  hagamos  al  menos 
el  bien  en  cuanto  dependa  de  nosotros.  En  ello  empeña- 
do está  el  honor  nuestro  y el  bienestar  de  la  patria. 

Este  programa  es  eco  sincero  de  los  sentimientos  é ideas 
del  nuevo  gobernador*  Tiene  el  Sr.  Utrilla  una  facul- 
tad inapreciable,  la  del  hombre  de  acción  que  sabe  discer- 
nir las  circustancias,  imprimiendo  á los  sucesos  marcha 
decisiva.  Réuriese  en  él,  al  valor  que  acomete  con  brío  las 
empresas,  la  firmeza  que  las  sostiene,  y la  voluntad  para 
encontrar  recursos  inesperados.  Es  de  suponerse  cumpli- 
rá con  lealtad  las  promesas  en  ese  documento  consigna- 
das. 

Haránse,  en  consecuencia,  efectivas  las  garantías  otor- 
gadas por  las  leyes  fundamentales  de  la  República,  á fin 
de  poner  en  práctica  los  principios  en  ellas  establecidas 
y las  reformas  que  son  su  glorioso  complemento.  La  cons- 
titución del  Estado  será  debidamente  acatada,  lo  mismo 
(]ue  los  decretos  emanados  del  poder  legislativo;  inician- 
do, ademas,  todas  las  innovaciones  que  reclama  la  condi- 
ción actual  del  pueblo,  chiapaneco,  poniéndolo  en  armo- 
nía con  un  organismo  más  democrático  que  el  existente. 
La  independencia  en  el  ejercicio  de  las  facultades  en  que 
sábiamente  está  dividido  el  poder  público,  ha  de  ser  ver- 
dad práctica  que  garantice  la  estabilidad  de  las  institucio- 
nes patentizando  su  excelencia  en  bien  del  Estado,  cuan- 
do las  autoridades  obran  en  la  órbita  de  sus  atribuciones. 
Todos  los  justos  deseos  de  las  localidades  habrán  deaco- 
jerse,  tomándolos  en  consideración  para  ser  satisfechos. 
Los  bandos  políticos  podrán  defender  por  la  prensa,  la- 
tribuna  y el  derecho  de  asociación  sus  respectivas  opinio- 
nes, procurándose  que  los  actos  del  gobierno  nunca  pue- 
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dan  servir  de  motivo  á perturbaciones.  El  sistema  rentís- 
tico, que  viene  reclamando  prefente  atención,  le  será  impar- 
tida, dictándose  las  disposiciones  que  vayan  perfeccionán- 
dolo, á fin  de  llenar  las  exigencias  de  los  diversos  é impor- 
tantes servicios  públicos.  Se  consagrará  igualmente  el 
más  decidido  empeño,  la  más  viva  solicitud,  por  el  plan- 
teamiento de  aquellas  mejoras  materiales  indispensables  al 
progreso  del  país.  Se  harán  convenientes  cambios  en  la 
enseñanza  publica,  estendiendo  sus  beneficios  al  mayor 
numero  de  individuos,  por  medio  de  combinaciones  ad- 
ministrativas que  multipliquen  los  planteles,  haciendo  que 
correspondan  á su  elevado  objeto.  Se  fomentarán,  cual  es 
debido,  la  agricultura,  el  comercio  é industria,  veneros 
inagotables  de  riqueza  para  los  pueblos,  procurando  su 
mayor  ensanche  é incremento.  Es  de  creerse,  finalmente, 
que  todas  las  fuerzas  del  Estado  se  concentrarán  á robus- 
tecer sus  elementos  de  desarrollo  y regeneración;  cimen- 
tando la  paz,  allí  donde  la  hidra  revolucionaría  ha  echado 
raíces  de  tiempos  atrás;  reorganizando  los  ramos  adminis- 
trativos, hasta  darles  la  regularidad  y el  concierto  que  han 
menester;  sirviéndose  de  la  cooperación  de  todos  los  bue- 
nos hijos  del  país,  para  conservar  ese  equilibrio  que  ha  si- 
do la  piedra  filosofal  de  nuestros  hombres  públicos,  y el 
escollo  donde  han -fracasado  nuestras  notabilidades. 

Para  esto,  debe  ser  el  gobierno  regulador  inteligente  é 
imparcial  de  la  sociedad,  sobreponiéndose  con  grande 
energía  al  espíritu  faccioso,  ó á las  ambiciones  desatenta- 
das. No  hay  que  olvidar  que,  los  principios  más  propios 
de  la  naturaleza  humana,  más  esenciales  á su  existencia, 
son  aquellos  principios  del  derecho  natural  que  consagran 
el  desenvolvimiento  de  nuestras  facultades,  y nos  facilitan 
el  fin  de  la  vida,  el  cumplimiento  de  nuestro  destino  y 
nuestro  ministerio  sobre  la  tierra.  El  gobierno  que  satis- 
faga semejantes  necesidades,  será  el  gobierno  más  perfec- 
to y que  mejor  cumpla  su  elevadísima  misión. 
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XX. 


Hasta  aquí  nuestra  tarea.  Hemos  bosquejado  la  vida 
del  Sr.  Utrllla^  tomándola  desde  los  albores  de  su  carre- 
ra publica,  hasta  el  momento  en  que  ha  empuñado  las 
riendas  del  gobierno,  j Destino  singular  el  suyo!  Parece 
que  la  suerte  lo  ha  guiado,  á través  de  las  pruebas  más 
dolorosas,  para  enseñarlo  á conocer  á los  hombres,  antes 
de  destinarlo  á la  difícil  misión  de  regir  sus  destinos.  El 
período  de  su  existencia,  que  acabamos  de  reseñar,  lleno 
está  de  azarosas  eventualidades  y penosos  esfuerzos,  ora 
al  servir  á su  patria  en  varias  ocasiones,  ora  languidecien- 
do tristemente  en  extrañas  tierras,  ora  errante  en  su  pro- 
pia patria.  Esas  diversas  vicisitudes  le  ofrecen  ancho  cam- 
po de  útiles  lecciones  y provechosas  enseñanzas. 

Convenía  al  interés  general  hacer  sério  exámen  de  los 
antecedentes  del  Sr.  Ufrilla.  El  pasado  es  casi  siempre 
la  clave  que  augura  lo  futuro.  Al  emprender  semejante 
estudio,  hemos  deseado  ilustrar  á nuestros  conciudada- 
nos sobre  el  valor  moral  del  hombre  llamado  á represen- 
tar importante  papel  en  la  escena  política,  reuniendo  ma- 
teriales que  sirvan  como  de  datos  seguros  para  apreciar  la 
línea  de  conducta  que  en  el  gobierno  ha  de  seguir. 

Al  inaugurarse  en  Chiapas  el  del  coronel  Utrilla,  han 
palpitado  los  corazones  de  esperanza.  Ese  pueblo,  tan 
cruelmente  herido  por  las  más  tremendas  crisis,  que  ha 
visto  los  trabajos  de  su  mejoramiento  interrumpidos;  que 
ha  contemplado  usurpaciones  escandalosas  del  poder,  os- 
tentándose altaneros  el  vicio  y el  crimen;  que  ha  palpado 
cómo  se  desquician  hipócritamente  en  nombre  de  la  li- 
bertad todas  las  libertades,  en  nombre  de  las  garantías  to- 
das las  garantías,  en  nombre  del  derecho  todos  los  dere- 
chos; confía  ahora  en  que  se  continuará  la  obra  empren- 
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dida  desde  el  triunfo  del  plan  de  Tuxtepec,  debido  á los 
patrióticos  esfuerzos  del  benemérito  general  Diaz.  |No 
más  ruinas,  no  más  esa  zozobra  que  turbaba  todos  los 
ánimos,  no  más  esos  temores  que  hacían  huir  de  todas  las 
almas  el  sosiego!  Desde  el  hundimiento  de  aquel  pasado 
sombrío,  con  el  restablecimiento  del  respeto  á las  leyes  y 
á los  principios  de  autoridad,  encuentra  el  país  las  condi- 
ciones necesarias  á su  bienestar.  Desde  entonces,  reaní- 
manse  todos  los  giros:  el  comercio  adquiere  consistencia; 
la^  agricultura  entra  en  actividad;  las  artes  liberales  son 
protegidas;  establécense  telégrafos  y se  abren  caminos;  to- 
do es  vida  en  el  Estado.  Es  de  creerse  ha  de  seguir  con 
mayor  impulso  ese  movimiento,  con  la  consolidación  de 
la  paz,  el  afianzamiento  del  orden  y la  estabilidad  de  las 
instituciones.  El  coronel  Utrilla  ha  declarado  que  no 
abriga  un  pensamiento  que  no  sea  para  el  pueblo,  ese 
pueblo  que  trabaja,  que  rectamente  se  conduce,  y cuyos 
nobles  deseos  son  contribuir  á su  propia  prosperidad. 

Ha  llegado  el  momento  en  que  Chiapas  recoja  el  fru- 
to de  sus  largas  penalidades.  Ilustrado  por  ellas,  convié- 
nele  aprovecharse  de  una  experiencia  tan  caramente  ad- 
quirida. Debe  ante  todo  el  nuevo  gobierno,  consagrarse  á 
conservar  la  calma  en  los  espíritus,  á rodearse  de  hombres 
de  verdadero  mérito,  á desechar  léjos  de  sí  esos  intrigan- 
tes que  solo  buscan  su  medra  personal,  á esos  traficantes 
de  la  política  que  no  apetecen  sino  el  bienestar  de  su  in- 
dividuo; á la  vez  que  ha  de  afanarse  por  perfeccionar  la 
legislación  vigente,  por  proteger  con  medidas  justas  los  in- 
tereses populares,  dando  en  todo  el  saludable  espectáculo 
de  cordura  y templanza  en  sus  actos  públicos.  El  cuidado 
del  decoro  y grandeza  del  Estado,  ha  de  ser  su  primer  de- 
ber; la  ventura  de  éste,  su  más  dulce  recompensa. 

No  puede  ser  fuerte  un  gobierno  sino  cuando  sus  princi- 
pios ván  de  acuerdo  con  su  naturaleza.  La  naturaleza  del 
órden  recientemente  establecido,"  es  consolidar  la  demo- 
cracia, aplicando  sus  máximas  con  sinceridad; ‘es  obrar 


tomando  pcH'guía  el  honor,  la  honradez  y el  amor  patrio.  An 
hela  Chiapas  el  reinado  de  una  libertad  tranquila,  estable 
é ilustrada.  La  libertad  no  puede  existir  en  medio  de  las 
turbulencias  despóticas  de  los  anarquistas,  ni  con  las  exi- 
gencias inagotables  de  los  ambiciosos,  ni  con  los  carjDri- 
chos  sangrientos  de  los  revolucionarios  de  oficio.  Consí- 
guese solo  con  la  perfecta  armonía  entre  el  gobierno  y los 
gobernados,  por  medio  del  absoluto  imperio  de  las  leyes. 
De  ese  modo,  el  país  disfrutará  de  un  porvenir  bonanci- 
ble, lleno  de  promesas  y de  goces,  como  la  serenidad  de 
puro  y trasparente  cielo. 


México,  Enero  de  1880. 


Federico  Larra  inzar. 


